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D I A R I O D E L A T A R D E . 

AÑO in. 
Este periódico M publica todoi los diat, eioepto loi 

domingofl. 

ADVERTENCIA. 
rns señores suscritores d e pro-

. bV cuyo abono termina e n fin 
S í e s e n t e m e s , s e servirán r e -

'vsrle oportunamente para n o 
S e m e n t a r retraso e n e l recibo 
de nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio-

npc nue hemos recibido d e vanos 
' ñores suscritores d e provincia 
I extravío d e los sellos d e fran-
nneo con que hacian los pagos, 
pslamos e n e l caso d e suplicarles 
aue Se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; d e otro modo 
no podemos responder d e las can-
Üclades que e n aquella forma s e 
nos envian. 

PA.RTES TELEGRÁFICOS. 

«EL EXTERIOR. 
B m t o ' M . - L a s leyes promulgadas en Varso-

vía ouc forman el código de las reforraas anuncia
das 'han sido acogidas en el país con indiferencia. 
Hacia tiempo que se conocía su contenido y su 
valor. 

par¿s 24.—Ha llegado aquí el conde Vimercati 
v ha tenido una entrevista con M . Thouvene!. Se 
aseara que Vimercati trae una carta del rey Vic-
torlvlanuel contestando al acto de reconocimiento 
del reino de Italia por Francia. Se cree que los 
documentos diplomáticos relativos á este recono
cimiento se publicarán esta semana. 

La enfermedad del sultán no tiene el carácter 
desesperado que indicaban algunas correspon
dencias. 

Las últimas noticias de Roma anuncian que la 
salud del Papa no ha mejorado. El Padre Santo 
no sale de sus habitaciones, y solo recibe á las per
sonas que no puede dispensarse de ver. 

Turin 24.—La Cámara de diputados ha aproba
do el proyecto de armamento de Garibaldi por 218 
votos contra 30. 

Liverpool 25.—Se acaban de recibir noticias de 
la América de! Norte. 

El ejército separatista ha sido derrotado en Har-
per's-Fcrry. 

París 25.—Quedan el 3 por 100 á 67-60; el 4 1/2 
á 96-70; el interior español á 47 1/2; el exterior a 
42, el diferido á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 25.—Quedan !os consolidados de 89 3/8 
á 1/2. 

SECCION E X T R A N J E R A , 

La nota del Moniteur de Paris , cuyo anál i 
sis nos trasmite el telégrafo, zanja todas las dn-
•ias en cuanto al reconocimiento del nuevo rei -
Dade\ial¡aen F r a n c i a , demostrando en sus 
términos que las noticias puestas en circulación 
estos días pasados respecto del particular eran 
fecundadas. Otro tanto puede inferirse de las 
intenciones que se supone abriga el emperador 
Napoleón sobre la marcha ulterior de las co
sas en la península italiana. De tb que ahora 
jj1^ el Monümr acerca de la permanencia inde-
Mi'ia de las tropas francesas en Roma, nada 
concreto, nada terminante resulta á favor del 
gobierno pontificio. Los intereses que Francia 

pretende garantizar no están bien definidos, y 
la reserva que guarda en ocasión tan soberana, 
no se nos figura muy á propósito para calmar ó 
desvanecer las sospechas que el acto en cuestión 
suscite en la córte romana. 

Mejor se comprenden las esperanzas de los 
patriotas italianos, para quienes el asunto se 
presenta bajo las formas más satisfactorias po
sibles. E n efecto, el gabinete de las Tullerías 
al declarar que reconoce á Yictor Manuel como 
rey de Italia le aconseja sea prudente y modera
do en adelante; pero además de consagrarlos 
hechos consumados hasta aquí, nada asienta 
contra los que se sucedan más adelante, y de 
consiguiente puede y debe creerse que dejará 
acabar la obra empezada sin oponer séria resis
tencia, ó á lo sumo protestando primero para 
reconocer después . 

Hagamos constar una vez más que en este 
punto los amigos del gabinete de T u r i n han 
visto claro pronto, y no han temido jamás que 
los actuales consejeros del rey Yictor Manuel 
cometieran torpeza ninguna. E l conde de C a -
vour les habia trazado perfectamente el camino 
que han de seguir, y no parece probable que 
en los momentos del triunfo de la política de 
aquel hábil ministro desconfíen sus sucesores de 
completar la obra empezada. Absolviendo al 
rey del P íamente de la falta de cumplimiento 
de las obligaciones contraidas en Yillafranca y 
Zurich , mal se le pondrán trabas al rey de I t a 
lia cuando prescinda de respetar lo existente en 
Roma y en Yenecia. E l tiempo, si no, se encar
gará de demostrar esta verdad. 

Dícese que Mazziní promete su ayuda á los 
nuevos consejeros del monarca italiano, con la 
condición de que se marche luego sobre Roma 
y Yenecia; y la verdad es que el S r . Ricasoli 
cuenta con ménos adversarios que su antecesor 
en el partido llamado de la acc ión . Garibaldi 
por su parte continúa siendo el mismo, abogan
do por la grandeza de su patria, por el bien de 
la humanidad, y declarándose enemigo encar
nizado de la Iglesia. Tiene, sin embargo, un su 
amigo fraile, á quien ha confiado la misión de 
predicar la nueva doctrina. E l poder, muy s in
gular por cierto, está concebido en estos t é r 
minos: 

«Querido Pantaleon: Puesto que habéis bajado 
á la arena para combatir á los enemigos de Italia, 
persistid y batiros hasta «1 fia. 

Dios os bendice, y podéis hacer mucho bien á la 
Italia y á la humanidad. Profesamos la religión de 
Cristo, pero no la del Papa y de los cardenales, 
que son los enemigos de Italia. EQ las plazas p ú 
blicas, en el pulpito, haced uso de mi nombre co
mo mejor os parezca. 

Debéis atacar al monstruo que devora el cora
zón de nuestra madre desventurada. Tenedme al 
corriente de los progresos de vuestra empresa y bus-

| cad partidarios.—Siempre vuestro, G. Garibaldi.)) 

Fray Pantaleon, este extraño enviado del 
solitario de Caprera, ha hecho ya sus pruebas á 
lo Gavazzi, y en recompensa de su celo el ex
dictador le nombró gran limosnero , ó sea v i 
cario general del ejército libertador del Medio
día. L a misión que ahora se le confia le elevará 
á alguna silla archiepiscopal del nuevo culto. 

E l Moniteur de Paris , al reproducir la noti
cia de la elección de Daoud-Effendi para el go
bierno del Líbano , nos ha dado una que con
signamos á guisa de reotificacion por nuestra 
parle, á saber: que el representante de Franc ia 
en la conferencia de Constanlinopla ha visto di
cha elección con igual satisfacción que los de
más miembros de aquella asamblea. Y es que 
también á los poderosos les alcanza la necesidad 
de conformarse con lo que les desagrada. 

Miércoles 26 d e Junio d e 186.1 

L a emperatriz de Austria, que habia resta
blecido bastante su salud en la isla de Madera, 
ha vuelto á ponerse enferma en Yiena. A n u n 
ciase que en breve hará otro viaje á la isla de 
Corfú, también por motivos de salud. 

R«daocáon, Admíuístraaíon é Imprenta, 
Hita, núm. 5, cuarto principal. 
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Da nuestro corresponsal de Roma recibimos la 
siguiente carta: 

«Roma 16 de Junio. 

Poco tengo que comunicar á Vds. en esta quin
cena. Ya sabrían á tiempo la llegada á esta capi
tal de D. Gerardo Souza , ministro de España en 
Constantinopla, y que vino á reemplazar interina
mente al marqués de Miraflores. El Sr. Souza en
t r egó el dia 3 del corriente las credenciales que le 
acreditan. Este acto se verificó con la mayor mo
destia, habiendo pasado á palacio el Sr. Souza en 
un solo coche, aunque de gala. 

El dia 6 salió de aquí el Sr. Miraflores. Aunque 
hayan concurrido motivos diplomáticos , es lo 
cierto que la verdadera causa de su salida es la 
enfermedad de estómago que padece. Su servi
dumbre cuenta con que el marqués no volverá ya 
como embajador á esta capital, y así es que está 
vendiendo el mobiliario que compró á su llegada. 
El marqués ha estado bien considerado en gene
ral , aunque se le ha calificado de un poco entona
do. Sus relaciones con el cuerpo diplomático eran 
ceremoniosas; solo tenia intimidad con el embaja
dor de Austria, y además con algunos cardenales. 

El sacro colegio en general sigue adherido á la 
idea del Papa, aunque disgustado de la política 
indecisa déla Francia. Cuatro principes imperiales 
han dirigido una exposición ofreciéndose á Yictor 
Manuel, á saber: Piombino, Fiano, Pallavicini y 
Gaetani. Los demás permanecen impasibles. 

El Sr. Bermudez de Castro ha mostrado hasta 
aquí tendencias equívocas, de que no puede for
marse un juicio seguro. Parece que en Nápoles 
habia excitado celos en los otros ministros extran
jeros por su excesiva influencia en ei ánimo de 
Francisco I I , y quizás ellos dieron margen á que se 
le calificase de mal consejero. Aquí ha vivido en 
estrecha amistad con el marqués de Miraflores. 

El estado de salud del Papa inspira algún te
mor, no porque sea hoy alarmante, sino porque 
su enfermedad es crónica y puede exacerbarse 
súbitamente con cualquier motivo. Se ha visto 
precisado á suspender su viaje á Catel-Gandolfo, 
para donde hubiera salido el dia 17, que era el 
designado. 

El dia 12 llegó á esta ciudad el conde de Trani 
con su esposa.» 

SECCION DE PROVíNCMS. 

Con fecha 20 escriben de Logroño: 

«Ha producido aquí buena impresión el nombra
miento del ingeniero Adana, hijo ds esta ciudad, 
corno jefe de la comisión que ha de estudiar la 
cuenca del Ebro, y el periódico de este nombre salió 
ayer con orlas y dedicatorias á los diputados, m i 
nistro, gobernador.' junta de agricultura y demás 
personas y corporaciones que han impulsado estas 
obras, que si llegan á realizarse, abriendo el pro
yectado canal de riego, variará por completo el 
estado de esta provincia, víctima hoy de la se
quía, aunque dotada de un suelo feraz y privi le
giado. 

Las obras del ferro-carril han sufrido alguna 
paralización por falta de braceros en este mes, 
destinados á las faenas de la agricultura. 

Tenemos ya en esta al Sr. Olózaga, y se espera 
al Sr. Concha y su familia. Hay una malísima 
compañía de zarzuela , y el teatro, feo, viejo, os
curo, mal situado y caloroso, está desierto. Los 
granos se sostienen con tendencia á alza, á pesar 
de lo próxima que está la cosecha. Ha vuelto el 
regimiento de caballería cazadores de Talavera, y 
tememos se repita la mortandad de caballos que 
le obligó á salir de esta. No comprendemos el em

peño del gobierno en tener en esta un regimiento 
de caballería, cu?ndo bastaban para la población 
los caballos de la Guardia civil y las fuerzas de 
carabineros.» 

Cartagena 22.—El estado de los plomos que han 
producido las fábricas de fundición del distrito mi
nero de Cartagena, desde el año 1842 en que se 
estableció la primera de ellas, hasta lin de Diciem
bre de 1860, es satisfactorio en sumo grado. El 
año 1842 solo fundieron tres fábricas, produciendo 
370 quintales 55 libras de plomo; y el año 1860 
han funcionado 63 fábricas, que han fundido | 
404,582 quintales. 

El total de plomos fundidos en estos diez y nue- i 
ve años ha sido de 4.710,559 quintales y 18 l i - | 
bras. 

Si se tiene en cuenta que el interés particular | 
tiende naturalmente á ocultar una parte de su r i 
queza para eludir el pago del impuesto, lo que no \ 
puede siempre evitarse por la acción fiscal del go- \ 
bierno, no será mucho decir que los plomos produ- j 
cidos por la minería de Cartagena en diez y nueve \ 
años han importado más de 500 millones de rea- | 
les, y de estos cobrado el gobierno cerca de 24 | 
millones, cuyos ingresos irán siendo cada vez ma- ^ 
yores, sin calcular hasta dónde podrá llegar con ¡ 
la vía férrea directa. 

Vaíladolid 23.—Antes de ayer á las tres de la \ 
tarde tuvo lugar una escena bastante dolorosa en | 
el puente llamado de la Niña Guapa. Parece ser | 
que un muchacho de corta edad cayó desde dicho | 
puente al Esgueba, que en este punto tiene cuatro 
varas de agua da profundidad, y á las voces de | 
«¡que se ahoga!» se arrojó un hombre en su auxi- « 
lio, y en el primer empuje quedió á la infeliz cr ía- | 
tura, que estaba próxima á sucumbir, reconoció á | 
un hijo suyo. 

El padre, en medio de un desmayo que tuvo, se 
abrazó á su hijo, y á no ser por otro sugeto, que 
habiéndose arrojado al agua los sacó, hubieran su
cumbido ambos. 

—Los trigos nuevos entrados en Jerez son en 
general buenos, pues los granados han pintado 
mucho, y los que no lo están tanto son muy finos. 
Para corroborar el buen resultado de la gra
nazón, citaremos uno que pesado, dió la fanega 
raída 98 libras castellanas en limpio, estando el 
trigo zarandado y preparado para la venta. Del 
escandalle hecho en uno de los primeros recolec
tados en 1860, resultó con 97 libras la fanega, 
siendo el trigo cerrado, fino y con algún grano 
pintón; por tanto, la ventaja en el peso de aquel 
acredita su buena calidad. 

El primero que se ha vendido en venta cor- | 
riente y de labrador, ha sido á 56 rs. un trigo su- I 
perior y en partida. Además se han hecho otras \ 
operaciones en poca cantidad de 55 á 57 rs. En es- | 
tos últimos días se efectuaron, según nos han d i - í 
cho, algunas contratas en partidas de poc*consi- ; 
deracion, en trigo, cebada y habas, más ignoramos i 
precios y condiciones. También la arriería ha i m - | 
portado algunas cortas partidas, colocándolas de j 
52 á 54 rs., habiendo visto solo uno ds ellos que \ 
aunque estaba sumamente granado era muy sucio, j 
Ha tenido alguna exportación por tierra y por el | 
ferro-carril. Precio medio nominal en la última se- ; 
mana, 56 rs. y 50 céntimos. 

—Están adelantadísimas las obras del ferro-car- | 
r i l de Zaragoza á Pamplona, en el que se explotan : 
hoy dia 104 kilómetros. 

Se han construido grandes talleres en la esta-
cion de Pamplona para el entretenimiento y la re
paración del aiaterial. 

En la misma estación se están montando diez ! 
máquinas nuevas, construidas en Oullins, y 112 i 
carruajes wagones de las mejores fábricas de ! 
Francia. 

En la sección de Tudela á las Casetas, las ex- j 
planaciones y obras de arte se hallan terminadas | 

á excepción de la trinchera situada cerca de G a -
l lur , en la que se emplean diariamente 257 peone» 
y un gran material de wagones de balastro, ex
trayéndose 900 metros cúbicos por dia. 

La colocación de la via está muy adelantada: los 
trenes que conducen material llegan hasta la es
tación de Cortes, á 20 kilómetros de Tudela, y á 10 
de la trinchera de Gallur. 

Por la parte de Zaragoza se trabaja también ac
tivamente en la colocación de la via, de la que se 
colocan sobre 700 metros por dia. 

En la estación de Pamplona hay grandes canti
dades de rails y de traviesas, y siguen llegando 
más á San Sebastian. 

No queda, pues, más que colocar la via y el ba
lastro en una extensión de 40 kilómetros, y pare
ce que la línea podrá inaugurarse en la época fija
da, á pesar de las inundaciones, que han servido 
para comprobar la buena ejecución de los puentes 
sobre el Ebro y sobre el Aragón, de 750 metros el 
primero. 

—La escuadra española surta en las aguas de 
Algeciras se compone de los siguientes buques: 

DE V E L A . 

Navio Isabel 11, de 74 cañones; corbetas Ferróla-
na y Villa de Bilbao, de 26 cañones cada una. 

DE HÉLICE. 

Fragata Concepción, de 41 cañones y 600 caba
llos de vapor. 

Goletas Consuelo, de 3 y 200, y Edetana de 2 
y80 . 

DE RUEDAS. 

Yapor Isabel l í , de 16 cañones y 500 caballos. 
Idem Fasco Nuñez de Balboa, de 6 y 350. 
Idem Colon, del mismo artillado y fuerza de 

vapor. 
Idem D. Antonio Ulloa, también de 6 cañones y 

350 caballos 
Idem Vulcano, de 6 y 220. 
Idem Liniers, de 4 y 160. 
Idem Alerta, de 2 y 120. 
Están ausentes ó de servicio: 
La fragata de vela CóHes, de 40 cañones. 
La goleta de hélice Circe, de 3 cañones y 160 

caballos; la Buenaventura, de 2 y 80, y los tras
portes de guerra San Quintín y Marqués de la Vic
toria, 

Total, 263 cañones. 

—El alcalde de Sevilla ha prohibido de la ma
nera más terminante fumar, encender yesca ó fós
foros, ni hacer uso de luz artificial sino con farol 
de vidrio, en las eras ó hacinamientos de mieses, 
con el objeto de evitar desgracias que pudieran 
traer consigo la ruina de los labradores, que paga
rían con su fortuna un descuido imperdonable. 

Salubridad, Hace tres meses que en la ante
iglesia de Gatica, perteneciente á Vizcaya, no ha 
habido ni una sola enfermedad. Esto se llama v i 
vir en una cabal salud. 

Cosecha y camino. Según noticias de Muía, 
Murcia, se ha perdido en dicha villa gran parte de 
la cosecha de trigo de la huerta por la roya , ha
biendo padecido también mucho la del secano por 
las heladas tardías. Se espera que se comiencen 
pronto los trabajos de la carretera que ha de unir 
dicha población con la capital y la importante 
ciudad de Carayaca, atra vesando las ricas villas de 
Cehojin y Bullas, y los celebrados baños á una le
gua da Mala, de la que toman su nombre. 

Veraneo. En Barcelona empieza ya á notarse 
la influencia del verano, no solo en la poca con
currencia á los teatros y en la mucha animación de 
las funciones campestres, sino también en la 
aflnoncia d« forasteros que llegan a tomar baños 
de mar, ó las tan celebradas aguas medicinales de 
aquella provincia. En Monserrat aumenta cada dia 
la concurrencia, y lo propio sucede en Manresa y 
Cardona. En la Puda empieza á haber animación, 
y la hay ya mucha en Caldas, siendo casi diarias 
las excursiones de bañistas á las hermosas casca-
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5¿f esa ñlant''opía, ¿no es bien meritoria, se-
Una 1>0rque al cabo Pue(le venir el dia en que 

que tal vez no se ha dignado aún fijar 
<jUe airadas, llegue á conocer la diferencia 
cora ^ eQtre ê  corazon <lue la abanc,ona y el 
^ n 9ua la compadece; y entonces acaso se 
con 6 reCOmPensarme con una palabra, pagarme 

"na sonrisa, y hacerme así el más feliz de los 
Aotnbres. 

V o c V D0 podia clotilde interPretar e(lui ' 
As, mente el sentido de a<lueIlas Palabras-

- pálida y aterrorizada, se levantó de improviso 
J aijo: 

Car"^Dí8Pensad, caballero: he oido el ruido de un 
Dh. aj.e' Probablemente será el de madama "icoucj--
Metido 

ray que entra en el patio, y he pro-
llegadaa ma(lama de Barthele darle aviso de su 

de b^a la velocidad del rayo atravesó la sala 
salón. r y de8aPareció cerrando la mampara del 

y ]0 l I u ^ ^ e n ' ^ i j o Fabián arreglándose el cuello 
niil ^l:inos ^ l a camisa; mis asuntos van á las 
^ m a r á * " 1 - - • 
Sü etnoci 
R e n t a r 

8,i em rC'VÍ'la8: ^ btlido5 lueg0 temía descubrir 
°iC10n si se Redaba. ¡Ah! Me han hecho re-

^esemn 61 paPel de médico; pues bien, le 
Penare; pero me han de pagar las visitas. 

, La Rochefoucault h 
0ras Max 

V I . 

a dicho en sus desconsola-
^ u n a m ^ ^ hay ^ P r e en la desgracia 

a a ^ g o algo que nos complace. 
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La Rochefoucault ha mirado esta cuestión bajo 
el punto de vista más filantrópico: debería haber 
dicho que no hay desventura que no se procure 
explotar, ni catástrofe de que no se logre sacar 
partido, ni acontecimiento desastroso que no ten
ga sus jugadores de alza y baja. 

Así Fabián de Rieule y León de Vaux, ambos 
habían especulado con la enfermedad de su amigo 
Mauricio, dirigiendo su objeto el primero á reem
plazarle en el corazon de su mujer, y el segundo á 
sucederle en el de su querida. En efecto, por algún 
tiempo se habia creído al joven barón muy en la 
gracia de Fernanda; y como fuera secreto el rom
pimiento de sus relaciones, y hubiesen usado dé la 
mayor precaución para ocultar su intimidad, se les 
suponía unidos por un amor muy romancesco y 
platónico, hasta que se descubrió la verdad la v ís 
pera de los acontecimientos que vamos refi
riendo. 

Ahora que León de Vaux no podia dudar de la 
certeza del rompimiento entre Mauricio y Fernan
da, lo que con más ardor deseaba averiguar era 
quién habia sucedido á Mauricio. Esta cuestión 
tenia suma importancia para el joven, pues que 
creía indispensable para sus ünes el conocimiento 
profundo de la conducta de aquella mujer capri
chosa que toleraba sus obsequios, pero sin haber
los recompensado todavía. 

En electo, hacia un año que León de Vaux, aun
que rico y de rostro y aspecto no despreciables, 
sobre todo para una mujer á quien se atribuía de-
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puntos á las mujeres de la alta sociedad más no
tables y más citadas. En cuanto á las cualidades 
del corazon, ¿las poseía en el mismo grado que 
las de la inteligencia? Cuestión es esta que solo 
sus más íntimos amigos habrían podido resolver, 
corrigiendo los errores ó confirmando las opinio
nes de los que no la conocían sino á medias y la 
creían malvada, no de corazon, pues no se habla
ba de que hubiese cometido acción mala ninguna, 
sino al ménos de palabras. 

Ahora bien: Fernanda ¿debía su celebridad á 
los atractivos de su persona, á la finura de sus 
modales, ó á su instrucción y talento? ¿Eran sus 
gracias siempre visibles las que causaban mayor 
admiración, ó eran las cualidades que se descu
brían en ella á medida que más se la trataba? 
¿Quién la habia inspirado ó hecho adquirir tan su
blime elegancia? ¿De dónde venia? ¿Quién la ha
bia traído? A todas estas cuestiones, que aún es
taban por resolver y que desesperaban aun á los 
más íntimos amigos de la jóven, debía añadirse 
otra que nadie suscitaba, y que sin embargo era 
importante para todo el que la conocía, á saber: 
¿cuáles eran las emociones dominantes de su a l 
ma? Seguramente eran bien conocidos el poder y 
la elevación de su espíritu; ¿pero quién habia pe
netrado sus misterios? Y en aquella tan lisonjea
da y en apariencia tan dichosa vida, ¿quién podia 
afirmar que no se ocultaban profundos pesares y 
abundantes lágrimas? Entretanto todas iassuper-
íicies^de aqucihi f-xistencia eran brillantes, y como 
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verá la razón? Consideradlo bien, señora; ved que 
jugáis á un albur la tranquilidad de vuestra vida 
entera. Vais á tener bien pronto delante de vos 
esa mujer; pero el aspecto bajo el cual la mirareis 
acaso os haga exagerar todas esas ventajas, fr ivo
las á mis ojos, y que á los vuestros serán efecto de 
una verdadera superioridad sobre vos. Exenta de 
coquetismo como estáis, ignorante de las gracias 
que poseéis, gracias más preciosas, dotes más esti
mables y positivas, tal vez os creeréis inferior á 
ella porque haga lo que vos no habéis podido ha
cer; tal vez entonces, á causa de ese error de vues
tra modestia, sintáis introducirse en vuestra alma 
el veneno abrasador de los celos, ese tormento sin 
tregua, ese dolor infinito: no sabréis ya distinguir 
lo que el arte ha combinado de lo que la natura
leza ha concedido; creeréis que las maneras estu
diadas de esa mujer son gracias naturales; y el ta
lento de decir palabras sonoras y brillantes á que 
dan algún valor el aplomo y la audacia, os parece
rá preferible á las tímidas sensaciones que no se 
atreven á descubrirse. La veréis sin veros, señora, 
la oiréis sin oíros, y seréis desgraciada, porque os 
supondréis verdaderamente inferior á ella; porque 
yo no siempre estaré á vuestro lado para deciros: 
vos señora, lleváis á esa mujer la misma ventaja 
que un diamante lleva a una flor, y que una estre
lla á un diamante. Así, ó seréis infeliz ó no le 
amareis. 

Las miradas y la voz de Fabián se habían ani
mado con una «p re s ión tan ardiente y persuasiva, 
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das de San Miguel del Fay. En Vich se nota í a m -
bfen que ha lltgado la época de las expediciones a 
fos baños del Ter y de jos Pirineos, y en Tarrago-
na la de la temporada de la Espluga. 

Dios sea con todos. 
Defunción. Leemos en un periódico de Bilbao 

^ i y e í á lis tres y media de la tarde falleció de 
un ataque fulminante de apoplegia el P. A le 
gría habilitado de los regulares en esta provin-
l a Antes de ayer estaba bueno, ein novedad y 
V.. A.lllK:a o Pefnndo en su casa a las 
dijo misa en Santiago. ^ P ^ 0 / ' " , p Villamivia 
once, hablando con su huesfd .elirt^'laSu1faí-
se retiró un momento y cuando advirtieron su l a i -
? í v le buscaron, se encontraba ya sin habla y 
completamente paralizado. Todos los esfuerzos del 
aíte han sido vanos, pues no han conseguido v o l -
verle en s í .» 

Hoipício. Parece, según dicen de Cuevas, que 
ae aeita en aquella localidad el excelente proyecto 
de la creación de un hospital en el celebre barran
co Jaroso, centro da la minería de Sierra-Alma-
crera para la asistencia de los trabajadores en-
fo-mos, ó heridos de desgracia, debido á los pia
dosos sentimientos de un respetable eclesiástico de 
aquel país. 

Adelante. Dentro de breves dias deben empe
zar en Barcelona las obras para la edificación de 
cuatro manzanas de casas, fuera de la ex-puerta de 
Isabel I I . En el dia los propietarios de los terre
nos sobre que debe edificarse se están poniendo 
de acuerdo al objeto de ceder cada uno la parte 
q.ue le corresponda para la abertura de las calles. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M. la Reina nuestra Señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

M A D R I D 26 D E JUNIO D E 1 8 6 1 . 

La Epoca de anoche se ocupa de las pala
bras pronunciadas por lord John Russell en res
puesta á la pregunta que le dirigió en la C á m a 
r a de los comunes M. Griffith, y de que habla
mos en nuestro número de ayer. Entre otras 
cosas encaminadas á hacer la defensa anticipa
da del gabinete, dice nuestro colega que la pro
posición de España y Austria; rechazada por el 
emperador de los franceses, se habia hecho en 
Setiembre últ imo, á la raiz de los aconteci
mientos de la Italia meridional, cuando el P i a -
monte invadió con sus tropas los Estados Ponti
ficios, y que ahora se ha reproducido con las 
modificaciones exigidas por los acontecimientos 
que desde entonces han tenido lugar en E u r o 
pa. A ñ a d e nuestro colega que en la respuesta 
del gabinete francés á deseos tan naturales ; 
legít imos de parte de E s p a ñ a , nada puede ha 
ber de depresivo para nuestra nación ni que 
ofenda su dignidad, y concluye con estas pa
labras: 

«Si Francia no cree llegada la hora de una 
intervención moral de Europa en los asuntos 
de Italia, no puede lastimarnos la expresión de 
este deseo cuando en notas públicas y solemnes, 
conocidas de toda Europa, el gabinete imperial 
ha dicho lo mismo á los tres soberanos de las 
primeras potencias continentales que se reunie
ron en Yarsovia .» 

Nosotros podríamos observar á La Epoca, 
apoyándonos en sus palabras, que no compren
demos con qué designio se ha reproducido aho
ra una proposición que, s egún nuestro colega, 
se hizo en Setiembre, y á la raiz de los acon
tecimientos de la Italia meridional, y sobre to
do, después que el gabinete imperial manifestó 
su resolución de rechazarla. ¿A<3aso el gabinete 
español ha reproducido su proposición para re 
cibir el desaire á sabiendas, ó lo ha hecho con 
la mira única de cubrir el expediente? No cree
mos que asuntos tan graves puedan nunca t ra 

tarse con tan poco aplomo, ni ménos subordi
narse á miras tan pequeñas. 

Por lo demás , nosotros no censuramos la i n 
tención ni las tendencias del gabinete español 
en este punto. Desconocemos además los t é r m i 
nos y el espíritu de la proposición á que nos 
referimos, aunque algo lo revela la respuesta de 
Thouvenel que en otro lugar insertamos. Pero 
así y todo, creemos tener bastantes datos para 
poner en duda la oportunidad y el acierto del 
paso dado por nuestro gabinete en la cuest ión . 
Nunca podremos aprobar gestiones diplomáti
cas hechas con la seguridad ó probabilidad de 
que han de sufrir una repulsa, pues por más 
que se procure atenuar y explicar su significa
ción, nunca puede tener la de enaltecer la digni
dad y la consideración nacional. Para casos 
en que importe á un gabinete expresar «los de
seos legít imos y naturales de su nac ión ,» s e g ú n 
las frases de La Epoca, hay en la diplomacia 
y fuera de la diplomacia otros caminos y otros 
procedimientos, así como en los recursos extre
mos existe un medio que se llama protesta. 
Pero como no estábamos en este últ imo caso, 
ni mucho m é n o s , creemos que el pedir para que 
sea desatendida la pet ic ión, nunca puede ser l i 
sonjero ni honroso. 

Aparte de esto, é insistiendo en las indicacio
nes que hicimos ayer, pensamos que el gabinete 
con su conducta ambigua en los últ imos sucesos 
de Italia, con la falta de comprensión de los inte
reses y tendencias vivas de la España regenera
da, que ha subordinado á consideraciones se
cundarias ó á intereses caducos, ha perdido la 
autoridad y la influencia que hoy necesitaba 
para abogar con éxito por intereses trascenden
tales. 

Un gabinete que durante la guerra y la r e 
volución italiana no ha acertado á ganarse n in
guna simpatía ni á adoptar una línea de con
ducta, no decimos precisamente apoyando á 
nadie, sino e levándose por encima de todos 
con una política verdaderamente española; 
un gabinete que con sus gestiones vergonzan
tes en contra, ya de unos, ya de otros, ha 
conseguido solo descontentar á todos y amen
guar cada dia m á s la influencia de España en 
los negocios europeos, no podía esperar que 
presentándose ahora unido con el gabinete de 
Austria en demanda de apoyo para los intereses 
de la Santa Sede, fuesen atendidas y considera
das sus pretensiones. 

L o que el gabinete O'Lonnell ha puesto de 
manifiesto en la cuestión de Italia como en 
otras cuestiones, y por eso le combatimos, es un 
deseo exclusivo de conservarse en el poder 
transigiendo, para lograrlo, con todas las i n 
fluencias que pudieran poner en peligro su 
existencia. 

• BANCO DE ESPAÑA. 

Se verificó en efecto ayer en el Banco la j u n 
ta que ayer mismo indicamos también debía ce
lebrarse entre los individuos de la comisión eje
cutiva de su adminis trac ión, y el consejo de es
ta, para acordar las medidas que reclamaba con 
urgencia la situación de aquel establecimiento, 
y que el público esperaba con justa ansiedad. 

S i nuestros informes no son equivocados, la 
junta acordó las medidas siguientes: 

Primera: que se eleve á 7 por 100 anual el 
tipo de los descuentos. 

Segunda: que cont inúe verificándolos < 
Banco. 

Tercera: que se hagan nuevos préstamos. 
Cuarta: y por úl t imo, que puedan renovarse 

los préstamos actuales, si bien por terceras par

tes á 15, 50 y 45 dias, y sin la obligación pre
cisa de conceder renovación. 

Estos son los únicos acuerdos formales que 
se adoptaron, s e g ú n las noticias de EL REÍNO. 
Si hay en ellas a l g ú n error de hecho ó de con
cepto, es involuntario, y veremos con gusto que 
se rectifique, para que todo el mundo sepa á 
qué atenerse. 

También hemos oído decir que se habló de 
otros puntos, pero que solo se hizo después de 
la junta, y de una manera puramente confiden
cial; siendo, entre otros, los referentes á si con
vendría ó no vender los 120 millones que posee 
el Banco en títulos de la deuda diferida, y á 
aumentar su capital con 50 millones sobre el 
que hoy tiene, verificándolo por medio de una 
emisión de 15 ,000 acciones. 

Como observarán los lectores, nada se acor
dó por la junta y consejo del Banco acerca de 
pedir al ministerio de Hacienda el reintegro, en 
totalidad ó en alguna parte, de los 200 millones 
en billetes de desamortización, ni de los 180 
en pagarés de compradores de bienes naciona
les que el gobierno le cedió y conserva en car 
tera, los primeros valores íntegros , y de los 
segundos una mitad cuando ménos . 

L o que sí parece se ha dado á entender, es 
que el Tesoro público auxiliará pronto al B a n 
co con 50 millones de reales en metál ico , y que, 
caso de que con las medidas expresadas no lo
gre el Banco dominar para el dia 2 0 de Julio 
próximo el conflicto que le produce el cambio 
de sus billetes, le facilitará el señor ministro de 
Hacienda de 90 á 100 millones en giros sobre 
las tesorerías de provincias. 

Mucho podríamos decir acerca de las vivas y, 
por lo visto, eficaces gestiones que , s e g ú n 
nuestros informes, se hicieron en estos últimos 
dias para impedir que el Banco prefiriese, so
bre las medidas que t o m ó , exceptuando ún ica 
mente la de la elevación del tipo de los des
cuentos, la de exigir al señor ministro de H a 
cienda los reintegros indicados ó parte de la 
exorbitante suma que los constituye, y que ha 
ce tiempo consumió el Tesoro. No serian pocos 
los comentarios que se nos ocurrirían si nos ocu
pásemos en calificar dichas medidas, c o m p a r á n 
dolas con otras que han podido adoptarse y pre
ferirse, y si hablásemos de nombres propios. 
Preferimos, sin embargo, guardar por ahora 
silencio, consecuentes con nuestro propósito de 
ser circunspectos en materias tan delica
das como las que afectan al crédito del Tesoro 
y del Banco, y reservar la historia y las califi
caciones indicadas para dia más oportuno, el 
cual no creemos esté lejano. 

Entretanto, adelantaremos nuestra opinión 
sobre los puntos acordados, sin perjuicio de 
discutirla ampliamente, y de sostenerla en su 
dia contra quien la impugne. 

Nos parece bien el aumento del tipo de los 
descuentos, y únicamente censuraremos al B a n 
co por no haber adoptado este medio usual, 
mercantil y nada violento, con algunos meses 
de anticipación. 

Aprobamos que continúen los descuentos. 
No creemos que se haya llegado al caso ex

tremo de que el Banco se niegue á hacer nue
vos préstamos al comercio, ni ménos á introdu
cir en la renovación de los que existen la no
vedad que se introduce. 

No puede quejarse seguramente el señor mi
nistro de Hacienda de que el Banco no le guar
da consideraciones; en nuestro juicio, son has
ta excesivas. Dudamos mucho de que los tene
dores de billetes y el comercio en general que

den tan satisfechos de aquel establecimiento co
mo puede y debo estarlo el S r . Salaverría . 

L a Indepeniencia Belga llegada hoy, con
tiene en una correspondencia de París el texto 
de la nota dirigida por M . Thouvenel á los em
bajadores de España y Francia en respuesta á 
su proposición acerca de los asuntos de Roma, 
de que ayer hablamos. Dejando naturalmente al 
corresponsal de la Independencia la responsa
bilidad de su exactitud, traducimos á continua
ción el referido documento, que por otra parte 
nos parece lleva todos los caracteres de a u 
tenticidad. Dice asi : 

« P a m 6 de Junio. 

Señor embajador de...—He recibido la nota que 
V. E. me ha hecho el honor de dirigirme con fecha 
28 de Mayo,y en la cual me expresa el deseo de su 
gobierno de entenderse con el gobierno del empe
rador áfin de asegurar de una manera definitiva, y 
por medio de un acuerdo de las potencias católi
cas, el mantenimiento del poder temporal de la 
Santa Sede. 

E l embajador de..., á su vez, ha empleado cerca 
de mí gestiones análogas y tendiendo al mismo 
fin. M i primer deber era presentar á la considera
ción de S. M . aquellas importantes comunicacio
nes, y hoy me hallo ya en disposición de respon
der á ellas. 

Los sentimientos inspirados al gobierno de 
por la situación del Santo Padre son enteramente 
conformes á los que experimenta el gobierno mis
mo del emperador. Este ha deplorado tanto como 
ha censurado la agresión dirigida contra los Es
tados Pontificios; y si las graves consideraciones 
políticas de que el Austria y la España han par
ticipado también en aquella época no le han per
mitido reaccionar contra sucesos consumados, no 
ha descuidado ningún medio para limitar sus con
secuencias. E l cuerpo de ocupación en Roma ha 
sido aumentado sin tardanza; y el Papa, pudien-
do permanecer con seguridad en su capital en me
dio de la tormenta que agitaba á la I tal ia, ha de
bido á la presencia de las tropas francesas la con
servación de una parte de su territorio. 

El gobierno del emperador, por actos á los cua
les, lo consigno con satisfacción, el gobierno de... 
no duda en rendir homenaje, ha demostrado asi 
y demuestra siempre las profundas é invariables 
simpatías que le animan con respecto al jefe de la 
Iglesia. La situación precaria en que las circuns
tancias han colocado al poder temporal de la San
ta Sede no excita ménos penosas inquietudes en
tre las naciones católicas, y como importa á la paz 
de las conciencias que cuestiones tan graves no 
permanezcan mucho tiempo suspendidas sobre el 
mundo, es seguramente deber de los gobiernos el 
unir sus esfuerzos para simplificarlas y facilitar su 
solución. 

No creería útil , sin embargo, discutir aquí con 
el desenvolvimiento necesario el sistema según el 
cual los Estados del Papa y la unidad de Roma 
consti tuirían,por decirlo así , una propiedad de 
mano muerta afecta al mundo católico entero, y co
locada, en virtud de un derecho que no está escri
to en ninguna parte, por encima de los derechos 
que rigen la suerte de otras soberanías. Me l i m i 
taré solamente á recordar que las tradiciones his
tóricas, así las más antiguas como las más recien
tes, no parece que sancionan esta doctrina, y que 
la Inglaterra, la Prusia, la Rusia y la Suecia, po
tencias separadas de la Iglesia, han firmado en 
Viena, con el mismo título que la Francia, Austria, 
España y Portugal, los tratados que restituían al 
Papa las posesiones que este habia perdido. 

Las más altas conveniencias, me apresuro á pro
clamarlo, se aunan con los más grandes intereses 
sociales para exigir que el jefe de ía Iglesia pueda 
mantenerse en el trono ocupado por sus predece
sores después de tantos siglos: la opinión del go
bierno del emperador es muy firme en este punto; 
pero piensa también que el prudente ejercicio de la 
autoridad suprema y el consentimiento de los pue
blos son, así en los Estados romanos como en los 
demás, las primeras condiciones de la solidez de 
un poder. Los peligros más graves que amenazan 
hoy á la soberanía temporal de la Santa Sede pro
vienen, es verdad, de fuera; y si la ocupación de 

Roma provee á las necesidades del np 
porvenir está expuesto á azares qua Qu- .?Ilte. ^ 
seguramente conjurar. SleraiHo8 

El Austria y la España, señor embajad 
nos invitan á esta tarea; pero ellas no nos 
el conjunto de medios que deben emplear 
cumplirla, y serian, sin embargo, necesad^ ^ 
ñas explicaciones de su parte, con tanto ^ 
vo cuanto que su posición relativamente^8!m0ti" 
lia, difiere bajo cierto aspecto de la de la p It£U 
Hemos visto con pena que las Q8tipuiac- ranc'a-
Villaíranca y de Zurich no han tenido su10"68 ^ 
ta ejecución, y hubiéramos deseado que \ C0DQI)̂ * 
quia de las Dos-Sicilias no hubiera sido d 
Sin embargo, la marcha dé los acontecí8•^''k1, 
aun contrariando sus deseos, no ha afectadIrlleIlt08, 
bierno del emperador de una manera t a n ^ ^ 0 " 
como á las cortes de Viena y de Madrid ^ 

Sin dar nuestra aprobación á lo que ha 
sin querer cubrir con nuestra garantía la 
cia del nuevo estado de cosas, ningún int61''8^' 
nástico nos impide anudar relaciones norm 
el reino de Italia, y el obstáculo á su rí>o«« ^000 

. ieconoci[Di6n 
to no reside para nosotros sino en las dif 
inherentes á los asuntos de Roma. ^ 

¿Nos será dado esperar que el Austria v ) 
paña estén desde ahora dispuestas á coloca a ^ 
este punto de vista, y que su solicitud p0r| n6611 
Sede se sobreponga á toda otra considero,,: anta 
ticular? aer^onpar. 

Hé aquí una pregunta qua me hago á mi 
más bien que dirigirla á V. E.; pero la dufo^10 
ma que ella despierta y las consecuencias 
ella se desprenden no me permiten aptecl 
tanta exactitud como fuera necesario lanatuTale 

mis. 
que de 

con 

de la acción común propuesta por el gobierno d 
No disimularé, señor embajador.. 011^1 • " 

cipio de no intervención que ha salvado la paZ(} 
Europa, excluyendo hoy como hace un año el uSo 
de la fuerza, existe á nuestros ojos una estrecha 
conexión entre la regularizacion de los hechos 
que tan considerablemente han modificado la s¡ 
tuacion de la península y la solución que ha de 
darse á la cuestión romana. E l gobierno del em
perador sería, pues, muy feliz sabiendo qua ei 
Austria y la España juzgasen posible entrar tam
bién en la sola senda que cree puede conducir sin 
nuevos sacudimientos á un resultado práctico' 
pero no vacila, en cualquiera hipótesi, endarsu 
seguridad de que no se adherirá por su parte á 
ninguna combinación incompatible con el respeto 
que profesa á la independencia y dignidad de la 
Santa Sede y que pudiera estar en desacuerdo 
con el objeto de la presencia de sus tropas en 
Roma. 

Aprovecha la ocasión, etc.—Firmado.—T/iou-

Hé aquí el cuadro estadístico que publica 
nuestro apreciable colega FA Clamor Público, 
comprensivo de las condenas sufridas por los 
periódicos de oposición desde 1.° de Julio próxi
mo pasado: 

Rs, vn. 

La Iberia tres: la una de veinte 
mil reales, la otra de cuatro mil 
y la tercera de doce mil, que su
man 36,000 

EL REINO dos: una de cuatro mil y 
otra de diez y seis mil 20,000 

El Horizonte una de cincuenta mil. 50,000 
El Pueblo uná de catorce mil. . . 14,000 
El Contemporáneo tres: una de cua

renta mil, otra de veinte mil y 
otra de cuatro mil 64, 

La Esperanza una de veinte raíl. . 
El Pensamiento Español tres de 

cuatro mil cada una 
El Clamor Público dos: una de seis 

mil y otra de cuatro mil. . . • 

20,000 

12,000 

10,000 

216,000 

E s decir, añade , que las multas impues â  
hasta ahora á la imprenta en el incompleto pi¿-
zo de un año ascienden á la enorme suma 
2 1 6 , 0 0 0 reales. . hn 

Á estas partidas debe agregarse, que á ano 
ra en que escribimos estas líneas, tiene M w 
temporáneo sobre sí la friolera de siete causd 
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que la turbación de Clotilde fué haciéndose cada 
vez más visible. Sin embargo, hizo un grande es
fuerzo para vencerla y dijo: 

—Olvidáis, caballero, que hoy no se trata 
de mí, sino de Mauricio; que no soy yo la que 
causa la inquietud de una madre; y al daros gra
cias por el interés queme manifestáis, permitidme 
que os diga que acaso extrañe el demasiado celo 
que empleáis en rasgar el velo de mi desgracia. 

—Ese celo no os sorprendería, señora, si pudié-
seis leer en mi corazón, si pudiéseis apreciar en 
todo su valor el sentimiento que me guia, y si de 
este modo Ilegáseis á convenceros de que vuestro 
interés me es más caro que el de mi mejor amigo. 

La declaración era tan directa esta vez, que 
Clotilde no pudo ménos de hacer un movimiento 
de espanto. 

—Continúo escuchándoos, pero he cesado de 
comprenderos, caballero, dijo la jóven con aire 
frío y reservado. 

- -S í , es verdad, perdón, perdón, señora, dijo 
Fabián fingiendo una conmoción que de ningún 
modo experimentaba; olvidaba que no he tenido 
el honor de ser muy conocido de vos: así me veré 
obligado á hablaros un instante de mi, á explica
ros una singularidad de mi carácter, ó más bien 
una extravagancia de mi corazón. 

M. de Rieule se detuvo un instante; una lágrima 
brillo en sus ojos, y su voz parecía alterada por 
una emoción interior. Clotilde continuaba escu
chándole á su pesar. 
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jóven hermosa y elegante bajar del coche: ((¡Esa 
es una mujer muy feliz!» 

Pero lo que constituía á Fernanda en una mujer 
del gran tono, era la pureza y facilidad de su 
lenguaje, su serenidad, su andar gracioso, su t ra-
ge sencillo y sus maneras aristocráticas. Sus j u i 
cios, formulados con las expresiones que usaba to
do el mundo, eran siempre fundados en razones 
lógicas, aunque atrevidos por la intención; sobre 
cualquiera cuestión artística que se tratase, pro
nunciaba su fallo con incontestable superioridad 
de gusto. En música, sus observaciones eran de 
tan exacto tecnicismo y de tal finura de oído, que 
nadie contradecia sus decisiones. Si se ponía de
lante de un piano, lo que sucedía con frecuencia, 
sin que se hiciese rogar y á veces espontáneamen
te, desde su primer preludio se revelaban el genio 
y la inspiración. Pocos eran los elegidos que te
nían entrada en su obrador; pero los que por una 
merced especial lo habían conseguido, decían que 
era imposible no hiciese retocar sus cuadros por 
algún pintor afamado que muchos creían era su 
amante. Así Fernanda sabia elogiar y censurar, y 
esto con más, no diremos solamente justicia, sino 
precisión y tino, que los que profesan el desdicha
do oficio que se llama la crítica. En literatura su 
gusto era severo: leía pocas obras frivolas: su b i 
blioteca presentaba una larga série de los gran
des escritores de todos los siglos. Así, en cuanto 
al raciocinio, al talento y á las maneras, Fernan
da no solamente era igual, sino superior en ciertos 
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masiada liviandad, esperaba en vano que el viento 
del capricho soplase de su lado. 

Por lo demás, León se resignaba pacientemente 
á hacer su papel de supernumerario; siendo seis ú 
ocho años más jóven que Fabián, recibía por sus 
relaciones platónicas con la cortesana más célebre 
de Par ís (porque si hemos de hablar claro, este es 
el epíteto que se daba á Fernanda) un reflejo del 
esplendor y de la fama de que ella gozaba, y tenia 
además la ventaja de comenzar su carrera de con
quistas en una escuela en que podía aprender 
pronto y á fondo el oficio. Añadiremos que León 
no veía en ninguna parte, ni aun en las sociedades, 
ninguna mujer que más le interesara. 

Un carruaje de la estación, es decir, una carre
tela abierta en verano y una berlina en invierno, 
todo de la forma más elegante y de un color par
do oscuro; lacayos vestidos á la inglesa, es decir, 
de negro; tiro de caballos tordos rodados, admi
rablemente hermosos; arneses barnizados de un 
negro brillante y apenas realzado con algunos file
tes de plata, indicaban, si no la elevada alcurnia, 
al ménos el exquisito gusto de la mujer que se 
apeaba de un carruaje tal , bajo el peristilo de la 
Opera ó de los Italianos, y algunas veces por la 
mañana ante la puerta pequeña de la iglesia de 
San Roque. 

Los necios, que no juzgan sino superficialmente, 
que envidian la apariencia sin conocer jamás la 
realidad, y que creen que la dicha consiste en los 
goces que trae consigo el lujo, decían al ver una 
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—Bajo una apariencia de frivolida11 -̂ Q, 
dijo Fabián, oculto un corazón muy desg 
Sí, señora, tengo el sentimiento de vertn^s 0prinii-
do á pesar mío á ponerme de parte de los 
dos, cualesquiera que fueren. Perdona . 
revelaciones, señora, y sobre todo n o ^ 
burlaros de ellas. Lo que os digo es ^ 
que cuando estoy en un baile, en vez ^ 
mis obsequios á las mujeres cuya bel a ^ 
brillantes atavíos Ies atraen admira orefu'nCion, á 
para hacerle participar del placer de la ^ á b ^ 
la pobre abandonada á quien nadie ^ 
lar. E l abandono, en cualquier parte^ q ^ cu;-
cuentro, tiene derecho á mis atencione ^ ^ i d o 
dados, y hasta á mi respeto. No me he c pía-
enderezador de entuertos, pero hallo u s^.^ei 
cer en consolar; esta es una de aque a utar, 
que no dan brillo, pero que es muy dulce ^ ^ 

Pronunciaba Fabián estas palabras co 
to tal de convicción, que la mujer ina9ca}do eo el 
brada á este género de disimulo habría coDt¡nUó 
lazo. Así, viendo el efecto que producía, 

el jóven de este modo: -nsticias o W 
- ¡ S i supiéseis, señora, cuántas inJUeres> ai pa

ce el mundo que reparar, cuántas ^ ' ¡ ^ s , 1 
recer felices, vierten en secreto su^ ^ 
cuántas sonrisas se manifiestan en 
no tienen su origen en el corazón! ^ vUeS-

- P e r o ¿sabéis, caballero, que seg 8acr¡tic¡oS 1 
tra vida debe ser una série continua ü 
de filantropía? 



EL Ruso.--Miércoles 26 de Junio de 1861. 

d e r e a l ó r t o y tres denuncia., y otra, tres Z a 

'l>er'a' estos datos á los innumerables per-
. r o S n a d o s ^ las c o n c i a s ; " con

vicios o ^ ^ r r " : v nosotros desafiamos á los 
ínuaS M P ? m á s exaltados á que nos presenten 

^ a ^ la actual en punto á 
s i -

diversas 
hombres políticos que 
Hcprentacon' 

una éPoca ' d i a r i a s . E l cargo contra la ^acciones pecui ^ se en las 
tuacion areola adem^ ^ ^ ^ ha]iaban log 

más han perseguido la 
laTen'que ejerce el poder el ilus-

r e v i c a l v a r e ñ o . j ) ^ 

.a saber un periódico si es cierto que la 
^nicioD de Cartagena ha estado algunos días 

g ' ^ s a r m a s ^ 

„ que está dada la orden para que el regi-
JX de Borhon salga de Madrid á cubrir vanos 
restacamentos. ̂  

C M la Reina ha contestado á los comisionados 
. Vizcaya que por este año no le era posible T i -

acuella noble y leal tierra. 

ha suspendido la vista de la denuncia de 
Coniemvoraneo que estaba señalada para ayer. 

En una carta de Madrid que publica el Diario 
d í 5 a ^ o n a Pernos lo que sigue: 

r oposiciones todas, inclusos los disidentes 
. t Ivoría, reservan sus fuerzas para la cues-
í 6 ! de presidencia. En el fondo de una urna fue 
^ . Lí P! Sr. Bravo Murillo, por la elecci V .Mdo el Sr. Bravo Munllo, por la eieeciou 
K r Martínez de la Rosa ren el fondo también 
í ana urna lo fué el gabinete Armero~Mon con 

i nombramiento del autor de la reforma. ¿A con-
l e r á lo mismo en Octubre ó Noviembre _de 1861? 

T Ovarán las oposiciones coaligadas al 
Rosas á la presidencia de la Cámara? 

Nueva, por cuyo conducto recibirán las resolucio
nes oportunas. 

Nos parece bien. 

Forréales órdenes de 16 del corriente ha tenido 
á bien S. M . nombrar inspectores de estadística: 
al teniente coronel, primer comandante de infante
ría, D. Manuel Serrano y Blazquez, para la provin
cia de Córdoba; al comandante de caballería don 
Gabriel Garrido y Palomino, para la de Guadalaja-
ra; al segundo comandante D. Ignacio Aznar y 
Navarro, para la de Murcia; y al teniente coronel 
de caballería, primer jefe de carabineros, D. Tirso 
Guendulain y Maesterrena, para la de Ponte
vedra. 

Según dice un periódico de Vich, ha sido pre
sentado para el obispado de Tortosa el doctor don 
Benito Vilatmijana,canónigo magistral de la san
ta iglesia de ü rge l . 

Según escriben de Guadalajara, se ha traslada
do á Tamajon la capitalidad del partido judicial 
de Cogolludo. 

Nos consta que no es la primera vez que esto su
cede. 

¿Volverá á trasladarse á Cogolludo? 

La Gaceta de hoy publica la distribución de fon
dos, aprobada en consejo de ministros, para cu
brir las obligaciones del mes de Julio próximo, 
ascendente á 166.478,431 rs. 15 cénts . , en esta 
forma: 
Por el presupuesto ordinario. . 136.153,674-15 
Por el presupuesto extraordinario. 30.324,757-00 

Igual 165.478,431-15 

LA CUESTION MONETARIA (1). 
(Continuación.) 

Nadie podrá extrañar, después de haber leido la 
descripción de las crisis y las causas varias que la 

Sr. Rios 1 Iian originado, que no sea cosa fácil aplicarle un 
remedio oportuno, enérgico, activo y de una efica
cia inmediata: á mal tan intenso, á causas tan muí-

mronesmndenc ia .dhúo ministerial, asegura ! «plieadas y diversas, no es tampoco posible ap l i -
i jLue Inglaterra, en despachos diplomáti- car un remedio simple y único; los remedios deben 

ws recientes, haya expresado deseos de que Es- f ^ r tan variados como son las causas mismas del 
paña extienda su poder por la costa africana del j 

Mediterráneo. 
Corriente; pero conste que quien lo indico fue 

El Constitucional, periódico tan ministerial como 
La Correspondencia. 

mal, y buscar con sus variaciones la destrucción 
? de los multiplicados motivos que lo originan; nos 

limitaremos, empero, á proponer lo más út i l . 
I No somos aficionados á las utopias ni á los re-
í medios radicales, que á veces, si curan, dejan tan 
| honda huella como el mal á que se aplican: en 
j materia de remedios oficiales para las afecciones 
s que aquejan á la economía social, somos contrarios 
I á la intervención gubernativa, y solóla considera-
1 mos útil y provechosa cuando tiende á corregir los 
j efectos de su propia iniciativa, ó á libertar á los 
| pueblos de su yugo en todo lo posible: tampoco 
I somos aficionados á los tópicos de los proyectis-

- ' 1 | tas que, sin cuidarse de la ciencia ni de los resulta-
Pregunta un periódico: | dos que da la experiencia, forjan recetas á su pla-
«¿Que hay de la causa deD. Victoriano Amet- | cer para aplicarlas en los males públicos sobre el 

Dice un diario de hoy: 
«Algunos periódicos se entretienen en averiguar 

cuáles son el carácter y la significación política 
del general O Donnell. 

El que lo descubra habrá resuelto un problema, 
á nuestro juicio, más difícil que el del movimiento 
continuo. Esa x no se hallará jamás.» 

lier? ¿Es tan complicado el proceso que aún no 
pueda hallarse en estado de vista?» 

El Eco de Extremadura ha optado por la denun
cia del número que fué recogido de órden del go
bernador de Cáceres, Sr. Belmente. 

Merece aplauso la decisión de nuestro colega. 

Los órganos del gobierno pueden decirnos algo 
acerca de la siguiente pregunta que hace un perió
dico: 

«¿Escierto que p o r u ñ a orden del gobernador 
capitán general interino de Madrid, está hace seis 
ú ocho dias detenido en las prisiones militares un 
capitán de caballería que debia mandar la escolta 
aestinada á acompañar á SS. A A . los duques de 
Montpensier?» 

Con el entusiasmo que nos inspiran siempre los 
gloriosos recuerdos militares de nuestra patria, 
^jqne van enlazados con ellos desde el siglo 

I cuerpo social, como si las sociedades pudieran su-
I frir esas experiencias in ánima vili a l placer de sus 
i pretendidos curanderos. 
i Ante todo debemos hacer una declaración sobre 
| lo que vamos á proponer. No pretendemos dar el 

único remedio posible al mal que aqueja al país, 
| así como tampoco es posible hallar un específico 
| tan eficaz que, una vez aplicado, el mal desapa-
| rezca por entero, de repente y para siempre. Lo 
| que vamos á proponer no es tampoco de fácil y 
| pronta realización. Vamos á decir lo que en con-
| ciencia creemos y lo que estaríamos dispuestos á 
1 sostener, si sobre ello recayese una discusión cien-
I tífica y razonada, que sustentaríamos con fe y con 

energía. Si en todo lo dicho y lo que nos resta por 
| decir no hemos hablado el lenguaje de la ciencia, 

estamos dispuestos á emplearlo, si á ello se nos 
brinda|por la contradicción templada y la discu
sión provechosa. 

La crisis hasta ahora no es tan intensa que los 
males que produce sean muy sensibles; tampoco es 
tan general y continua que afecte y sufran todos; 
pero bien que aparezca por momentos conjurada ó 
ménos intensa, bien que solo sufran algunas po
blaciones y algunas clases de la sociedad, como 
sus causas permanecen vivas, volverá á renacer, y 

nuestra dominación en Europa, nuestras con 
quistas en Africa y en América y nuestro influjo 
en Asia, hemos leido en un periódico alemán el 
mas cumplido elogio de la brillante infantería es-
panoia, tal vez, dice, la primera de Europa; cuya 
tusciplina, marcialidad y bravura, realzadas por 
e' prestigio de nuestra campaña de Marruecos, re-
. ja mantiene dignamente la reputación délos 
o'uiín^i68-^108 aragoneses y castellanos, de ¡ cada vez con más energía, con más vigor, más ee' 
ou H A a Cárlos V' y rePetia después el du- neral más permanente por 
" p.̂ e Alba: «Estos no son hombres, son leones.» | 11a/vo^ <il An nn ' ^ 

al periódico alemán hace con este motivo hono-
inca mención de la nueva táctica de guerrillas 

va lSen0r ?]ar^ués del Duero, recientemente ensa-
Paa por las tropas de esta guarnición; y comenta 
znTglj , ocho artículos que sobre la Organi-

de la infantería publicó en el periódico El 
tep.r nuestro ilustrado amigo el señor comandan-

^erez bacenér. iefo A* nf><rnñ*¿n HA le. dirp^-. ener, jefe de negociado de la direc-
- o - ^ i i u de aquella arma. 

otrosm / 6808 artículos> debemos añadir nos-
eliog ^ f ,e Ia doctrina militar desenvuelta en 
gicos en excelencia de los principios cs t ra té -
aate8 de^vf Sr' Bacenér la sustenta, ha hecho 
córteal „ ra cabal jus t ic ía la prensa de esta 
tes ai ̂ Xaminarlos, y personas muy competen-

' al Uparse de su aplicación. 

te ê A ^ f 0 en ei puerto de Málaga, proceden-
retnolqyg ] ' un vapor español, conduciendo á 
^á]a»a en ^.g0ieta prusiana /w¿¿o, que salió de 
remolqUea¡ll'e> un vaPor español, conduciendo á j 
Málaga en ^.g0ieta prusiana /w/¿a, que salió de 
de aceite v eccion á Hamburgo con cargamento 
Aventar' Ûe 0^igacia por las corrientes á so- j 
aguas de «Ti ballaba el miércoles último en las | 
haciendo ^re^a, á unas ocho millas de tierra, | 
Ho bastabn?Ua eií cantidad tan considerable, que 
estaco (jj a.n,sus bombas Para achicarla; en este 
índolerVlS° a'^apor, â  (Iue demandó auxilio, 
^ o l p ^ . 8^0 inmediatamente, y llegando al fin 

lcada a la citada capital. 

seha 
ündéc 
oficiah 

'a UDdécirnSUe^0 <̂e rea^ órden que no se hagan en 
^ o f u ; „ i m a suhdivision de las hojas de servicio 

eso creemos que es 
llegado el caso de que se le ponga remedio y que 
no sigan como hasta aquí en actitud espectante los 
que tienen el deber y los medios de conjurar sus 
peligros, alejar los conflictos y hacer ménos posi
bles sus efectos. 

Una sola medida nos parece urgente y la más 
eficaz: la que se refiere á la reforma del sistema 

^ monetario; pero para completarla y hacerla más 
i fácil se debe también reformar el sistema de 
| Bancos, es decir, todo el sistema monetario: la 
I moneda de metal y la moneda fiduciaria; la mone-
I da y su signo. 
i Hace años que ocupándonos de la producción 
I de oro que se hacia en California y Australia, 
| vaticinamos lo que hoy sucede en España y en 

algunos otros países, y aconsejamos al gobierno 
como -medida prudente y previsora la fundición 
de la moneda de oro y que el sistema monetario 
estuviese fundado exclusivamente sobre la base 
de la plata, como metal-moneda. Hoy esto es ya 
de todo punto imposible, y fuerza es dejar venir 
los sucesos y las demás consecuencias, rigorosa
mente lógicas de la abundancia de oro y de mo
nedas de oro, en la circulación nacional; pero 
para evitar cuando ménos algunos de sus incon
venientes, creemos debería hacerse precisamente 
lo inverso de lo que entonces proponíamos con 

mos feliz, y la experiencia extraña lo confirma, 
debe el gobierno fabricar una cantidad suficien
te de moneda de plata de los cuños actuales, de 
una ley tal que ni dé aliciente alguno á la expor
tación, por una parte, ni al fraude por otra. En 
la fundición y reacuñación de casi toda la mone
da de plata que existe, podría el gobierno, tal 
vez, hacer algún beneficio ; pero de seguro no 
gravaría al erario con los gastos de la operación. 
Como consecuencia de la aplicación de ese siste
ma, debería la ley mandar que solo fuese obliga
torio recibir pagos en moneda de plata por un 
valor inferior al centén. La plata, de este modo, 
es seguro que no faltaría para las pequeñas t ran
sacciones, y el oro circularía tan solo en las de i m 
portancia mediana y grande. 

Así se acabaría de exportar toda la plata exis
tente y vendría el oro necesario; y de una vez se 
habría puesto coto á los males que ocasiona esa 
revolución que se realiza lentamente y de una ma
nera irregular. Debería el gobierno marcar una 
época cercana, pasada la cual, las monedas de 
plata extranjeras que circulan perdieran su va
lor legal, y solo se admitieran como pastas por 
su valor en cambio ó comercial. Una de las cosas 
que hacen la crisis más perjudicial, es esa espe
cie de defensa que el gobierno, los Bancos y aun 
los particulares, hacen de la moneda de plata. 
Sentimos que en este punto, como en otros, no 
nos sea permitido dar mayor extensión á nuestras 
ideas. 

Pero no bastaría, como hemos dicho antes, con 
esa reforma radical de nuestro sistema monetario, 
sería preciso reformar el sistema de crédito pa 
ra que la otra reforma no produjera, mientras no 
se realiza por entero, otros males fáciles de pre
ver. Preciso es armonizar el sistema monetario: 
con el de crédito, la circulación de metal y laf idu-
zaria, y que esta llene el vacío que la operación 
que proponemos con los metales deje en la circu
lación. 

Creemos indispensable, aun dejando de hacer 
mérito de todos los vicios que tiene la legislación 
actual sobre Bancos, que se varíe en interés mismo 
de la reforma arriba propuesta,y en beneficio de la 
circulación monetaria. 

Los Bancos actuales, aislados, sin enlace alguno 
entre unos y otros, y obrando cada cual por su 
propia cuenta y por sus propias aspiraciones, 
agravan en medio de la crisis los efectos de esta, 
por los esfuerzos y combinaciones á que apelan 
para salvar la situación que les crea el conflicto. 
Obligados á pagar á presentación sus cédulas en 
metálico, y siendo sus arcas los únicos centros de 
donde el público saca el numerario que necesita, 
se ven amenazados de demandas de especies que 
cada cual busca como puede, sin cuidarse para 
nada de ios intereses del público, del comercio, ni 
de los otros Bancos; sufriendo las consecuencias 
de todo esto también los accionistas mismos de los 
Bancos. El Banco Español pide y saca de las pro
vincias cuanto efectivo puede, aun á costa de 
grandes sacrificios, y para ello toma el papel so
bre las provincias desnivelando los cambios. El de 
Cádiz lo saca de Sevilla, de Jerez, de Madrid, 
Barcelona, etc. El de Sevilla, de Cádiz, Jerez, Ma
drid, etc.; el de Jerez, de Sevilla, Cádiz, etc. La 
masa de moneda que anda de una á otra parte, el 
papel de comercio que se absorbe para esas ope
raciones, el desnivel que se produce en los cam
bios, todo eso agrava la crisis sin remediarla. 

Los Bancos toman asimismo todo el papel que 
pueden sobre el extranjero; fuerzan y desnivelan 
los cambios; traen el oro con grandes quebrantos, 
y provocan una salida de plata más abundante con 
la desnivelación que producen en los cambios so
bre el extranjero. Mientras esto ocurre y los Ban
cos emplean sus capitales en esas operaciones anó
malas, privan al comercio del verdadero servicio 
de su instituto, del descuento; y vemos que mien
tras los capitales abundan en España , hasta el 
punto de que se contenten con 3 por 100 en la Ca
ja de depósitos, los Bancos elevan el tipo de su 
descuento á 6. 7 y hasta 8 por 100 al año, hacien
do así gravísimos males al comercio. Puede decir
se que casi todos son hoy, más que establecimien
tos de descuento, máquinas ocupadas en buscarse 
numerario á todo trance. 

(Se conímuaró). 

í SümáT;68 a á s aootaciones que las de las causas insistencia. Creemos que el gobierno debe estar n a s ono o» i „ „ L i , , ! , . . . . ,K . , . , •• , 
gl 

^'^riosTp1!,6^ 5Ue 8010 merecen'castigos disci-

gravp* qUe Se les hayan formado y los casti- , 
^ 8e COBSÍH116 86 les imPusieren, y que las faltas 
Piarlos «1 „ ?ue 8010 merecen castigos disci-
08 ̂ Z T J T á ^ n en ,as hoJas de hechos de 1 
•a verdad^a a • de establecer por este medio \ 

t'cular. regularidad y concierto en el par-

íbi nJl6,8*-.0- Bartolomé MadueñoTefCastl 
^ ^ ' o b a ^ ^ ^ d ^ c a n ó n i g c 

Cüra del Sa 
de la catedral de 

Jas 
grano de la misma catedral. 

S d e f o ^ ^ 1 ^ se avisa que los here-
i > e pScibTr no .o al ecid0s tienen alcan

za0. hacer sus recTamaSltan Valerse de ^ t c s , 
dor a i l i U r de S S-P0r medi0 del gober^ 

ar de esta caPitanía de Castilla la 

blecer el sistema monetario sobre la base del 
centén de oro, que ya existe en cantidad inmen
sa en la circulación y á cuyo cuño el público 
español se halla tan habituado. La plata debe 
desaparecer del todo como base del sistema mo
netario. 

Pero como quiera que el centén de oro contie
ne en un tamaño reducido un valor demasiado 
considerable para que por sí solo surta todas las 
necesidades, y la aplicación que acaba de mandar 
hacer el gobierno de lo hecho en Francia, fabri
cando monedas de oro más pequeñas, no la cree-

(1) Véanse los números de EL REINO correspon
dientes á los dias 21, 24 y 25 del actual. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-55 c , publicado; á plazo, 49-90, 80, 60 y 65 fin 
cor. o á vol. 

El diferido á 43, publicado; á plazo, 43 fin cor. 
ó á vo l . 

L a deuda del personal á 21-90, no publicado. 

REVISTA DE L A PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER, 

L A EPOCA se ocupa en examinar las palabras 
pronunciadas por lord Palmerston en el Parla
mento de Inglaterra sobre la propuesta hecha por 
el Austria y la España á la Francia para contri
buir á un desenlace conciliador en la cuestión de 
Roma, tan importante para el mundo católico. 

Los lectores recordarán lo que sobre el mismo 
asunto escribió ayer EL REINO. 

L A VERDAD discute otra vez con El Contewpo-
ráneo sobre excelencias de la actual situación. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL se ocupa en los 
asuntos de Méjico, de Marruecos, de Ital ia, etc., 
etc., y termina así su artículo: 

«En los negocios de Italia ya estamos viendo 
que quiere gobernar Luis Napoleón; en los nego
cios de Roma, quien tiene derecho á gobernar, se
gún lord JohnRussell, es el protestantismo. Estas 
dos pretensiones se completan la una á la otra. 
La primera nos despoja de la vida, la segunda del 
alma: entre las dos harán de España un cadáver.» 

Á cuyas exequias, añadimos nosotros, asistirá el 
general O'Donnell, en su calidad de presidente del 
Consejo de ministros. 

Á L A ESPERANZA inspiran diferentes re
flexiones los estados de criminalidad publicados 
dias a t rás en la Gaceta. 

L A REGENERACION, bajo el epígrafe Debili
dades de la semana, hace una revista de los princi
pales asuntos ocurridos durante la anterior en Es
paña y fuera de ella. 

Como es natural, da su pincelada sobre el triste 
1 fondo en que se dibuja la paz de Vad-Ras. 

E L PUEBLO habla de la revolución francesa de 
fines del siglo pasado. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L DIARIO ESPAÑOL traza un paralelo entre 
lo que son y lo que significan en los paises regi
dos por el sistema constitucional la tribuna parla
mentaria y la prensa; pero la idea que se propone 
nuestro colega, según se deduce del contexto de 
su artículo, es hacer una especie de protesta, como 
para disminuir á la prensa independiente el dere
cho indisputable que tiene á censurar los actos del 
poder, ya estén abiertas, ya cerradas las Cámaras. 

EL CONSTITUCIONAL escribe sobre el recono
cimiento del reino de Italia hecho por el gobierno 
francés, y cree que esta resolución envuelve más 
benevolencia hacia el nuevo reino, que la que hu
biera podido resultar de cualquiera otra de las po
tencias que se han mantenido neutrales. 

L A ESPAÑA, con varios ejemplos que cita de 
diferentes naciones y la nuestra, trata de demostrar 
que las ideas conservadoras son más progresivas 
que las del progreso , si se comparan unas con 
otras, y que solo armonizándolas es como puede 
llegarse á la verdadera libertad, al verdadero pro
greso. 

EL CONTEMPORÁNEO se hace cargo del ar
tículo en que El Diario Español copió y comentó 
el trozo de la obra de M . Guizot en que este pu
blicista habla de la oposición que hizo al gabine
te Mole; El Contemporáneo cree que los comenta
rios y alusiones con tal motivo, de El Diario, hacen 
más daño al general O'Donnell que á los hombres 
políticos á quienes los dirige. 

EL CLAMOR PÚBLICO cree que el mayor azo
te que puede afligir á un pueblo, es el de las revo
luciones, que nuestro colega desea no se repitan 
ni aquí ni en ninguna parte, sino que por el contra
rio, todos los conflictos públicos se diriman ante 
el tribunal de la opinión pública. 

L A IBERIA sigue insertando los ofrecimientos 
que se le dirigen de Madrid y de provincias. 

Á la cabeza de su número anuncia que para el 
viernes de esta semana, á las doce del día, está se
ñalada la vista de su tercera denuncia, y que defen
derá el artículo denunciado el Excmo. Sr. D . Pa
tricio de la Escosura. 

Ya está nombrado el tribunal que ha de ver y 
fallar su cuarta denuncia. 

¿Cree el general O'Donnell que es bueno este 
sistema de encargada represión? ¿No le dicen algo 
Cn contra del mismo las cartas que está dando á 
luz La Iberia, ese mismo periódico tan perseguido? 
¿No leerá el general O'Donnell el artículo que va 
á continuación de las cartas insertas hoy en dicho 
diario? Le recomendamos medite sobre la inscrip
ción que le termina, y dice así: 

Á la reacción satisfecha, la revolución agrade
cida . 

LAS NOVEDADES, con el título «1854 y 1861,» 
replica á El Diario Español, y copia y cita art ícu
los de El Heraldo y disposiciones de la Gaceta, y 
manifiestos de varios generales en aquella época. 

L A DISCUSION dice que es necesario que I t a 
lia se arme si quiere salvarse. 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
Nuestro apreciable colega La Correspondencia, 

hablando de este asunto, se expresa en los siguien
tes términos: 

«La carta que el emperador de Marruecos ha di
rigido á varios gobernadores y dignatarios del im
perio, manifestando su disposición á satisfacer las 
justas reclamaciones de la España, no porque ha
ya intervenido la Francia, como el sultán dice, sino 
por respeto á nuestros cañones y recordando las 
derrotas de Tetuan y Vad-Ras, dice sobre poco 
más ó ménos así: 

«Sabed que á mi salida de la capital, Fez, para 
Mequínez, para ir á la guerra, he encontrado to
do el camino poblado de fieles que me han aclama
do y victoreado, declarando que estaban dispues
tos á abandonar sus mujeres é hijos, casas y bie
nes, para ir á la guerra santa á morir ó vencer. Mi 
entrada en Mequínez fué triunfal y hubo un día de 
gran fiesta. Un sin número de tropas y pueblo, to 
dos fieles, estaban dispuestos aguardando mis ó r 
denes para ir á la guerra, cuando recibí un correo 
avisándome que la Francia ha intervenido para ar
reglar pacíficamente las diferencias que existen en
tre nosotros y la España, y que tendremos paz. 

Como sé que en ese pueblo (el ejemplar que. te
nemos á la vista se refiere á Saffí) os halláis algo 
alborotados con los rumores de guerra, y que esta 
noticiaos causará alegría, os la comunico, y espero 
que muy pronto os participaré, que todas las cues
tiones con España han sido arregladas, dando por 
resultado la paz.—Mequínez á 19 de Dhulkada (el 
jaraw) de 1277.» 

El documento que antecede, como ayer decía
mos, demuestra la disposición de los marroquíes á 
satisfacernos cumplidamente. Si el sultán habla de 
la intervención de la Francia, es para justificarse á 
los ojos de sus alborotados súbdítos. España no ha 
admitido ni admitirá j amás la intervención de la 
Francia en este asunto. Su política establecida y 
constante es la de no admitir en sus cuestiones i n 
ternacionales la mediación de ninguna otra po
tencia.» 

Es decir, que cuando S. M . cherifiana se dirige 
al gobierno español, sus palabras son la verdad in
negable; pero cuando lo hace á sus súbdítos y les 
dice cosas que no agradan á los órganos oficiosos 
del ministerio, entonces les engaña lastimosamen
te, cosa indigna en un soberano, sea cualquiera su 
ley y raza, reservándose solamente hacerlo como 
tal al hablar con España. 

El descubrimiento es peregrino, pero nos habrán 
de permitir los diarios del gabinete que le ponga
mos en cuarentena, toda vez que por desgracia 
nos parece no anda muy equivocada S. M. cheri
fiana en lo que respecto á Francia manifiesta, y que 
á pesar de una campaña en que siempre hemos lle
vado la mejor parte, todavía necesitamos procu
radores para tratar con los vencidos. 

¡Medrados estamos! 
La España, por su parte, aludiendo al documento 

que nos ocupa, dice: 
«No podemos ver este documento con la satis

facción con que Lo Epoca lo mira, ni con la alegría 
con que La Correspondencia lo anuncia. Ese docu
mento nos humilla, sea la que quiera la interven
ción de Francia en el asunto, y sean los que quie
ran los motivos que la hayan originado. El impe
rio de Marruecos, alentado por el mismo empera
dor, se hallaba dispuesto á una nueva guerra an
tes que satisfacer á España en sus justas reclama
ciones. Los pueblos se preparaban á la lucha, y el 
mismo emperador salía de Fez para la guerra. Un 
correo de Francia nos ha salvado de esa nueva 

guerra. Lo que no hemos podido conseguir nos
otros en veinte gloriosos combates, lo consigue da 
un golpe la oficiosa intervención de Francia. No 
agradecemos de ningún modo esa solicitud del go
bierno francés; y aunque La Epoca pretenda expli
carla, no vemos con claridad el motivo de ella, ó 
por lo ménos no creemos prudente abandonarnos 
á nuestras conjeturas. 

Pero más que la intervención de Francia en 
nuestros negocios, y más que el documento del 
emperador marroquí, nos choca la singular satis
facción con que lo celebran y lo excusan algunos 
periódicos. Singular historia es esta de Mar
ruecos. 

Hasta ahora, sin embargo, nada sabemos oficial
mente ni sobre el estado de las negociaciones ni 
sobre la manera con que el gobierno español mira 
este inesperado incidente. 

Nos habíamos resignado á dejar la indemniza
ción á la buena fé de los moros, quedándonos en
tretanto con la posesión de Tetuan; pero no se nos 
habia ocurrido la idea de que Íbamos á obtener 
ese triunfo merced á la Francia. 

Digámoslo con franqueza. Si antes de la cam
paña Francia hubiera sentido por España ese i n 
terés, quizá hubiera tenido derecho á nuestro re
conocimiento, porque entonces nos hubiera ahor
rado mucha sangre y mucho dinero.» 

GACETILLAS. 
DE LA CAPITAL, 

Regalo, SS. A A.. RR. los Sarmos. señores du
ques de Montpensier han regalado al célebre ar
tista Sr. Piquer, primer escultor de cámara do 
S. M . , un rico estuche de terciopelo encarnado, 
conteniendo dos candeleros de oro y plata de tan 
exquisito gusto como esmerado trabajo, y una 
gran copa, también de oro, con adornos de plata 
y hojarasca primorosamente esmaltados de azul, 
que lleva en su centro un precioso bajo-relieve de 
marfil. A tan elegante presente acompaña una 
carta del apoderado de SS. A A . , en la cual, á 
nombre de estos, expresa al artista el aprecio con 
que le distinguen. Los augustos hermanos de 
nuestros Reyes dejan en todas partes prendas de su 
generosidad y de su amor á las artes, á las que 
protegen con tanta munificencia como delicadeza. 

Robo. Desgraciadamente es cierta la noticia 
que ayer dimos á los lectores de haber sido roba
da la tesorería de la fábrica de cigarros. Los l a 
drones penetraron por una reja, no por la alcanta
ri l la como dijimos, cortando, no se sabe con qué 
instrumentos, los hierros, que son muy fuertes, 
y exponiéndose á ser descubiertos con la claridad 
de la luna, en un sitio donde nunca falta gente, 
y en un edificio que tiene guardia en la puerta 
principal. Esto llama mucho la atención, y hace 
ver que nadie tendrá seguros sus intereses si no 
se trata de perseguir á los malhechores con efica
cia y de imponerles un castigo severo y ejemplar, 
pues la impunidad que con ellos se observa les 
da cada día nuevo aliento y mayores bríos para 
cometer todo género de crímenes, haciendo p ú 
blico alarde de la profesión en que están afi
liados. 

Premio al mérito. S. M . la Reina, por un acto 
espontáneo de su magnánimo corazón, ha nombra
do correo de órdenes de sus reales caballerizas con 
el sueldo de 8,000 rs. anuales al valiente cabo de 
húsares Pedro Mur, que arrebató á los marroquíes 
una bandera en la acción de los Castillejos. Ras
gos como este enaltecen tanto más á nuestra sobe
rana, cuanto que son incesantemente reprodu
cidos. 

Solo haciéndolo S. M . serán remunerados los 
buenos servidores del Estado, pues á lo que se no
ta, al gobierno no le preocupan gran cosa. 

Separación. El señor gobernador ha dispuesto, 
á propuesta de la administración de Hacienda p ú 
blica, sea separado el estanquero de la calle del 
Caball ero de Gracia, habiéndose trasladado el es
tanco al número 48 de la misma calle. 

Aprehensiones. Del estado que publica El Guia 
del Carabinero resulta que en la segunda quincena 
de Marzo últ imo se han hecho por la fuerza de 
aquel cuerpo 97 aprehensiones, se han capturado 
38 reos y cogido 21 caballerías. El importe de los 
efectos tomados ha sido de 171,905-1. 

Autorización. Sabemos que M . Tronchen, ei 
empresario de las sillas del Prado, ha solicitado 
autorización del ayuntamiento para colocar 3 ó 
4,000 en la plazuela de la Leña . Los que acuden 
al Banco á esperar turno para cambiar billetes, 
podrán sentarse y llevar con paciencia aquellas 
horas de detención forzosa. 

Museo Universal. Se ha repartido el número 25 
de esta publicación, que contiene los artículos y 
grabados siguientes: 

Articulos. Revista de la semana, por Nemesio 
Fernandez Cuesta.—Isla de Santo Domingo, por 
M . González Llama.—Fotografías de la luna, por 
Miguel Quetglas.—La torre Nueva de Zaragoza. 
—Corona al Sr. Gisbert—El amor sin alas, por 
Eduardo Bordiu.—Las lloronas, por V. Joaquín 
Bastús. — Proverbios ejemplares, por Ventura 
Ruiz Aguilera. 

Grabados. Letra antigua.—Corona de oro re
galada al Sr. Gisbert.—La torre Nueva de Zara
goza., fotografía de Clifford.—M. Jefferson Davis, 
presidente de la Confederación del Sur.—Puerta 
dorada y capilla de San Jorge en Poblet.—Comer
cio ambulante de Madrid.—Geroglífico. 

Mejoras urbanas. Se está derribando una parte 
del hospital general de esta corte para prolongar 
la calle de Santa Isabel hasta la ronda de Atocha 
y se va á principiar inmediatamente la construcción 
de una gran casa de maternidad en el lugar que 
ocupan las oficinas, el torno y edificios inmediatos 
de la Inclusa. El torno y las oficinas de este último 
establecimiento se trasladan á la calle de Embaja
dores, casa del colegio de la Paz, que está en co
municación con la Inclusa. 

Sarampión. Dice El Siglo Médico que en el cole
gio de la Paz de esta corte, después de haber re i 
nado la viruela, se ha desarrollado el sarampión, 
de tal modo que todas las camas, tanto de la en
fermería de medicina como de la de cirujía, se 
hallan ocupadas por niñas afectadas de esta en
fermedad. 

Á Paris. La empresa de ferro-carriles de M a 
drid áZaragoza y de Zaragoza á Pamplona, anun
cia el servicio directo de esta córte á Bayona y Pa
ris, y vice-versa. 

Las nuevas diligencias-postas de los ferro-car
riles de Zaragoza y Pamplona, por separado, em
pezarán á hacer un servicio alternado el 10 de Ju
lio próximo, y diario el 23 por Jadraque, Soria, 
Tudela, Pamplona, Irun y Bayona, en combina
ción con los ferro-carriles del Mediodía de Francia 
y Orleans. 

Duración del viaje de Madrid á Bayona y París. 
De Madrid á Jadraque.. . . 3 horas. 
De Jadraque á Tudela.. . . 17 
De Tudela á Pamplona. . . 3 
De Pamplona á Bayona. . . 10 
De Bayona á Paris 19 

52 
El viaje de Madrid á Bayona, y por consecuen

cia á Par ís , se hará en catorce horas ménos aue 
las anunciadas por Búrgos y Vitoria. 

Además del servicio de las diligencias mencio
nadas que establecen dichas compañías, los viaje
ros encontrarán en Tudela y Pamplona diligen
cias para Zaragoza, San Sebastian, Vitoria, B i l 
bao, Logroño, etc. 
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Despacho central en Madrid. 
El de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y 

á Alicante, calle de Alcalá, números 28 y 30. Allí 
se facilitarán á los viajeros todas las noticias que 
necesiten. 

Despachos centrales en París. 
Oficinas del ferro-carril de Zaragoza, rué Laffit-

te, núm. 17, y del de Pamplona, rué Tailbout, nu
mero 59. rr A 1 „ 

Buffds en Guadalajara, Jadraque, l ú d e l a y 
^Lasdingencias-postas de los ferro-carriles de 
Zaragoza V Pamplona llegarán á Bayona a tiem
po de que los videros puedan marchar inmediata
mente en los trenes de las diez y cuarenta y cinco 
minutos de la mañana; de manera que el viaje a 
Paris se hará sin detención y con una rapidez des
conocida hasta ahora. 

Estado sanitario. Las enfermedades reinantes en 
la última semana fueron de la misma clase é índo
le que las de las semanas anteriores, si bien en me
nor número. Presentáronse bastantes enfermos de 
culenturas gástricas é intermitentes, de irritacio
nes gastro-intestinales, de afecciones reumáticas y 
nerviosas, exacerbándose las de carácter herpét i -
co y escrofuloso. También se observaron varias 
hemorragias, alguna angina, erisipela y saram
pión, pero con bastante benignidad. Las defuncio
nes escasas. 

Rica» posesiones. Parece que el conocido ban
quero español D. José de Salamanca ha comprado 
en Paris en 1.200,000 francos, la preciosa casa del 
célebre M Scnhe. 

El banquero Rostchild ha comprado en 6 mi l lo
nes de francos el palacio del duque de Alba, en 
los Campos Elíseos, que ha derribado para u t i l i 
zar de otro modo aquelloB terrenos. 

Contrabando.- El sábado fué decomisada una vo
luminosa caja de objetos de ilícito comercio, que 
llegaba por el ferro-carril, dirigida á un comer
ciante de la calle de Carretas. Parece que los efec
tos decomisados consistían en guantes de seda y 
de cabrito, encajes y otras cosas de primera ca
lidad. 

Entrega, Hemos recibido la sexta entrega de la 

obra que con tanta aceptación publica el Sr. Fer-
rer de Contó, titulada Cuestiones de Méjico , Vene
zuela y América en general, cuyo mérito histórico 
y literario no desdice en nada de las primeras, 
donde revela su autor el esclarecido talento que 
le adorna. 

Sociedad de la economía. Ha sido admitido por 
unanimidad como miembro residente de la Socie
dad económica matritense, el secretario de la i n 
tendencia general de la real casa y patrimonio, 
D. Antonio Flores, autor, entre otras novelas , de 
la tan popular titulada Fé, Esperanza y Caridad. 

Concursos. En los certámenes de ayer del Con
servatorio de música obtuvo el accésit en el corne
tín D. Miguel Slok^r; el primer premio de piano, 
D. Adolfo Zabalza; y el accésit, D. Manuel Tole
do y D. Juan Vidal. 

Atropello. En la tarde del sábado fué atrope
llado un c.tntero por un carro de mano que condu
ela con otro compañero, en la posesión llamada de 
Monteleon, causándole heridas leves en la cabeza, 
hombro, paletilla y mano, por lo cual fué trasla
dado al hospital de la Princesa por el inspector de 
la Universidad. 

Señor administrador. Vea V. lo que dice un co
lega: 

«Los carteros del interior no cumplen con su de
ber. Se nos hablan dado diferentes quejas sobre el 
retraso con que entregan las cartas los carteros de 
lo interior; pero ayer mismo hemos tenido ocasión 
de observar que una carta echada al buzoa anteayer 
por la tarde y temprano, no ha llegado á su des
tino hasta ayer por la tarde. Los que se valgan 
del correo interior para cosas de alguna importan
cia pierden lastimosamente su dinero, porque has
ta hs veinticuatro horas no conseguirán que la 
carta sea entregada.» 

Fotografía ecuestre M . Disderi acaba de hacer 
en Par ís un experimento én grande de la fotogra
fía ecuestre: es cosa de interés, y que está a la ór -
den del dia. Los carruajes y los ginetes van al 
bosque de Boulogne, se detienen en el núm. 49 de 
la avenida de Saint-Cloud, donde Disderi tiene una 
sucursal de su establecimiento, situado en el bou-
levard de los Italianos, y allí se hacen los retra

tos, en una llanura de 2,000 metros, en cuyo cen
tro hay un pabellón central con salones para es
perar. 

Allí, y con la ayuda de instrumentos perfeccio
nados, el hábil artista ha logrado reproducir una 
amazona á caballo y una carretela con las perso
nas que la ocupaban. Estas pruebas son verdade
ros retratos. 

Lotería. El premio grande de 45.000 duros del 
sorteo celebrado el. dia 21 del corriente, cayó en 
suerte al billete núm. 24,453, expendido en la ad
ministración núm. 13 de esta córte, situada en la 
calle de Peligros, esquina á la de Alcalá. Dichos 
55,000 pesos se han repartido entre personas poco 
acomodadas, hallándose entre ellas dos curiales, 
dos estudiantes, una lavandera, dos barberos, dos 
empleados subalternos de la policía, unos artesa
nos y un esterero. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Beneficio. Anoche, como estaba anunciado, se 
verificó en el teatro de la Z trzuela el beneficio del 
Sr. Arderíus: á pesar del excesivo calor que hacia, 
el coliseo se hallaba completamente lleno, atraída 
sin duda la concurrencia por la presentación de la 
señorita Zamacois, que hacia más de un año no te
níamos el gusto de verla en aquella escena. 

La señorita Zamacois fué muy aplaudida. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAHAMA, San Zoilo y compañeros 
mártires. 

FÜJÍCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en el 
oratorio del Caballero de Gracia, donde continúa 
la novena de Jesús Sacramentado; predicará en 
la misa mayor D. José Fernandez Losada, y en los 
ejercicios de la tarde D. Miguel Sánchez. 

En San Ginés, San Isidro, Capilla de Palacio, 
San Pedro y Santa Catalina de los Donados habrá 
misa cantada con maniliesto, 

Continú i por la noche ¡a novena de los após to 
les San Pedro y San Pablo en la pontificia iglesia 
de Italianos. 

SECCION^COMERCIAL. 
B O L S A D E M A B E I B i 

Cúti&acion del dia 25 de Junio de 1861. 

rONDOS PÚBLICOS* 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 

10 y 15 c ; á plazo, 50-15 fin cor. á voi.; 50-50, 55 
y 50 fin próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43 
40; á plazo, 43-50 fin cor. vol . ; 43-90 fin próx. vol, 

Partícipes legos convertibles del 4 y 5 por 100, 
publicado, 36. 

Deuda amortizable ds primera clase, publica
do, 38, 38-15 y 25; á plazo, 15 próx. vol . , 38-15. 

Idem de segunda idem, no publicado, 17 p. 
Deuda del personal, no publicado, 22-05 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 rs. , 6 por 100 anual, no pub l i 
cado, 96 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-50 d. 
ídem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, par. 
ídem de 1.° de Julio áe 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de-

1858, no publicado, 99-25 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á, 1,000 ra,, 8 poi 

100 anual, no publicado, 110-75 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 96-25 d. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 222 p. 
Idem de la compañía metalúrgica de San Juan 

de Álcaráz, no publicado, 50 d. 

con El tambor aéreo, por los hermanos R; 
artistas españoles.—M. Cristoff repetirá sn aCp-lli 
didos ejercicios en la cuerda.—ffar/ca^. ^ P U ^ 
saltado'r de pura raza inglesa, montado n ^ ^ l l 
ñora Marietta Hollé Guerra.—Los n r ^ / ^ s e . 
carteles darán los detalles de la función ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las nueve de la no
che.— Catalina , zarzuela en tres actos.—Una hija 
de Despeñaperros, escena lír ico-dramática. 

CÍRCO DE PRICE (calle de Recoletos). A las nue
ve de la noche.—Los anillos volantes, concluyendo 

POSITOS D E SÜSCRICION. 

MADRID: Oficinas de este periódico cali 
ta, núm. 5, cuarto principal; en las lih e5K 
Aforo, Puerta del So l ; en la Americana J61"1^ ¿ 
Baüly-Bailliere, calle del Príncipe v / in ^d» 
Pasage de Matheu. , j / ^ 6 / ^ 

PROVINCIAS: En todas las librerías y adir,- ' 
clones de correos. ^ t r a . 

ULTRAMAR: Habana, D. Benito G. Tana» 
po, Santiago de Cuba, D. Juan La ^ ' 8 -
Manila, D. Manuel Ramírez.—Gran Cana ^er'^ 
Amaranto Martines de Escobar. —pUgria. don 
D. Ignacio Guaseo.—Sauía Cruz de Tener-f"^ 
Jacinto Jimeno. 'e><lot| 

EXTRANJERO : París , Mr . Laffite Bullier 
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. LejoMV ̂ H * 
tre Dame des Victoires.—Londres, Mr ' 
Catherine street.—Gtóra/íar, D. Manuel ¿ ^ 8 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

COND!CIOWESI D E L A 

PROVINCIAS. 
ULTRA cLn caga 

•lo lo» 
«n.ooisio 

aados 

MADRID. I meta 
lico ó U-

i oo n 

Un mes..! 12 ra. I 14 re.l 

3 meses. 32 & 

6 meses.j 60 » | T0 s» | 76 

17 Mítor responsable : D. RAMÓN ARQDg^Sf 
Madrid 1861.—Imp. d e M . Tello, calle dpj 

P 

Caja de ahorros sobre el 3 por 100 e s p a ñ o l . 
CREACION 

DE 
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DOTES, 
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\ Y R E N T A S . 
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C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

n i M ITK mu u mi 
AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO DE 1858. 

de 

L A S A H \ l A S . 

SITUACION DE L A COMPAÑÍA EN 20 DE JUNIO DE 1861. 

CAPITAL SUSCRITO. 

Rs. vo. 532 540,409. 

Excmo. Sr. MARQUES DE MINISTROLS. 
D. ACISCLO M IB ANUA. 
Excmó Sr. DUQUE DE RERWICK Y ALBA. 
D JOSE LOPEZ CORDON 
Excmo. Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ, 
Excmo. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMERO DE SUSCRITORES. 

73,344 
JUNTA DE VIGILANCIA. 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. VÍJ. 315,609,000, 

Evcmo. Sr. MARQUES DE VILLAV1EJA. 
Excmo. Sr. MARQUliS DU HEREDIA. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
D. GUlLLERxMO ROLLAUD, 
D. CRISTOBAL MARIN. 
limo. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. I) .FRANCISCO DUtíONT Y CALONJE. —DIRECTOR GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON, 
BANQUEROS DE L A COMPAÑIA: 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En la mayor parte de las capitales los cóinisionádo's del Banco de España. 

D i r e c c i ó n g e n e r a l : Madrid, calle de A l c a l á , n ú m . 36, p r i n c i p a l . 

Creac on de la Compañía.—La Tutelar cuenta 
Siete años de existencia. Es la compañía española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscritores. 

Objeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las íainiltas pa
ra devolverlas al cabo de i á 25 años, aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por loO consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como ios intereses 
que estos títulos producen semestraimeote. 

Los asociados se horedan rnútuamnte por fa-
í'alleciento; y como las cantidades que constituyen 
las suscriciones son pequeñas sumas anuales que 
ni son susceptibles de ser invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo mas mínimo 
ríe capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos de las familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdido ó malgastado 

Garantías.—La administración do !a compañía 
y su delegado regio lienea prestada una lianza me
tálica en garantía desu gestión. 

La junta de vigilancia de la compañía, compues
ta de personas respetabilísimas, y la delegación r é -
gia, vigilan los actos de la administración é inter
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
los fondos de los suscritores. 

Un Boletín que se publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus
critores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros de la compañia y sus 
comprobantes están siempre á disposición de los 
suscritores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al términs del plazo 
por el cual se liacen las suscriciones, La Tutelar de 

vuelve su importe con los productos obtenidos á los 
asegurados que llegan en vida á dicho plazo. En 1.° 

de Julio de 1837 efectuó por primera vez esta de
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
loa anos igual devolución á los suscritores cu\o 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dio La Tutelar á los asegu
rados mas favorecidos que en el año último recogie
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de 1,000 reales 
vellón, pagados de una vez al comenzar el compro
miso social, produjo 2,460 rs. vn. , ósea el 146 
por 100 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de 3,000 reales 
vellón, pagados á. razón de 1,000 rs. vn. al año, 
produjo 8,600 realos vellón, sea el 72 por 100 de 
benefició. 

Manera de suscribirse—Las suscriciones se 
admiten en la dirección general d i Madrd, calle de 
Alcalá, núm. 36, y en las delegaciones de provin
cias. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 

H E R I g R A ^ U g M R A S 

P l i A H í C H A I S , PcrfumLsta privilegiado, 
2, calle Caumartin, París. 

El AGUA DE FLOR DE AZUCENA uno de los pro
ductos mas en voga para todo elegante tocador, es 
higiénica, retarda las arru;ras, hace desaparecer las 
pecas, las grietas y los barros : no solo hermosea el 
cutis con la mas perfecta suavidad conservando la ter
sura aterciopelada de los primeros años, sino que le 
da una blancura de incomparable pureza. 

Véndense en las principales perfumeTias en España. ! 
Deposito de la Tintura luslesa de DESN0TJS y C. 

H A L E S 
áe las ai oeías ae Novelda, á 15 minutos de la estación del 

mismo nombre. 
Estos baños tienen virtudes especiales acreditadas para la curación de las enfermedades de origen 

lerfélico, reumático, sifilítico y escrofuloso; para los flujos mucosos, tisis incipiente, có icos hepáticos Y 
lefriticos; para las neurosis gaslio-intestinales, infartos glandulares, consolidación de fracturas y otras 
inlermedades. 

Las personas que quieran tener seguridad de encontrar á su llegada habitación, pueden escribir al ad
ministrador del establecimiento, quien lleva un turno riguroso, y cuidará de avisar con la debida anici-
pacíeh; las canas deben dirigirse á los baños per Novelda, en cuya estación hallarán los bañistas carruajes 
precios económicos y por asientos. (13) 

¡ en sombreros de todas ciases 
PRUDENCIO DE VICENTE y ODO.XE, oficial ma 

I yor que ha sido de la casa de Beiras, acaba de es a 
bleeerse interinameiite en la calle de la BALEES 

¡ TA, número 17, cuarto bajo, mier.tras encuentr 
I una casa á propósito donde poder coloc ir su la 
I brica. (M ) 

I N Y E C C I O N • CARliT. 
Infalible contra los flujes antiguos ó recientes en 

j el lio nbre y la mu er. 
Precio: o francos. En Paris, rué de Bondy, nú

mero 38, y en las farmacias de España. 
J (A. 1725) ' 

PAPEL FUMIGATORIO Í)L S\VAÑi\ 
FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA KKAL DK ESPAÑA, 

12, rué Castiglione, París, 
; para perfumar y sanear las habitaciones, indispen

sable en las a cobas de los enfermos, agradable en 
los salones. Depósito en Madrid: Ksposicion es-
tran^era, calle vayor, 10, y señor Caidc-ron. Pre
cio en Paris 3 frs, y 1,50. t .n Madrid 8 y 10 rea-

• les. Los pedidos por mayor se dirigirán á París á 
casa del inventor. (A.) 

m 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

O f 

suercaiíCiaí — Línea rapidísima , única directa 
á Marsella. 

ialidas (i« Val'.'ncia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
j & para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas! 
alencia, á m Emilio Fermand, calle del Mar, 

Valencia 

oc Va 
oosifinatani 

m 
ado liov. es recomendado por los médicos de Pa-

MEDALLAS m UHU DE 
El chocolate purgante Colmet tan generalmente i 

ris corno el pu.gante mas seguro y agradable. Merced í .a buen gusto, puede aífininistrarseáTas"seño
ras y nmos mas delicados sm que puedan suponer en lo mas mínimo que tornan un verdadero medica-
meato. Por pequeñas dósis es muy elicaz para curar el ístrehimíentó, las bilis y flemas, etc., etc. 

Precio en l ans, i Ir. 2o es. la caja, pharmacie tí'< Colmet. inventeur, 12, rué neuve Saint Merrv 
(exportation). ' 

En Madnd, ventas por mayor, con grandes rebajos. Suposición Estrangera, calle Mayor, núm. 10* 
Por menor, á « rs., Calderón, Prmcífe, 13; Collantes, plaza del Angel, 7; Borrell, Puerta'de Sol. 

(A. 1493) 

, SERVICIO D E G l i A N V E L O C I D A D . 

En combinación con los Ferro-carriles 

)E M A M I Í ) Y PARIS. 
S a l i d a s d e A i i c a k i i e desde el 15 d e abril. 

Para MALAGA y CADIZ.—Todos los martes á las once de la mañana. 
BAUGELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana, 

E n breve se a n u n c i a r á un nuevo viaje semanal á M á l a g a y C á d i z . 
Billetes directos á Barcelona, Marsella, Lyor, Paris, Malaga y Cádiz. 
Mercancías á precios aviados pííra todas partes. 
Harimi de Valladohd trigo y rubia, desde Madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,00 arroba \ lana 

reales 4,30. 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viaje?, tienen cámaras cómoda» j ta. 

josas, y las señoras son atendidas por camareras. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carrileó, y á don Julián Moreno. Alcalá 30. R. 

P A P E L I N G L E S L E G I T I M O 
(no imitación) á 20 reales caja, en el 
mero 20. 

Depósito para Arles y Oücinás, edie do !a Montera, nús-

m 

F i r GARRI 
stablecimknto de los Sres . 

D J O . 
M1LI.IOM G01ET y c o a p a n k . 

pe 
E l importante ^iui'ivLiiuionvu M ui vo. u n u u i v m KJVÍIUÍ y i ^ , . . / - - - - ,a 

Situado en el Boulevard de Passy cerca de la rne des B is ins (barrio del Arco de h Estrella.) * ^ 
organizado p ira ejecuta á h mayor'brevedad las órdenes mas importantes, y ofrece en todo UM* 
compradores un surtido d-3 unos 2,000 carruajes de to ios gener s y de los model .s mas niOdcrnos ^ 

Para los pedidos y pe mi-o^ para visitar la fábrica, dirigirse al despaclio de ¡os Sres. w m 
compañía, 26, rué de Montliolon, Paris. (A. 1719.) 

¡IUÜ m . m FAEA LOS D O L I E U T ^ S l ! 
UNGÜEKTÜ HOLLOWAY, 

puede ser el 
«"uvo oo TOU a»avouwo uo orupcioaes cutáneas, úlceras, tumores., inflamacioces,ir»»-- ^ 

h;; glándulas, asma, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este u o 

I.WJI U jars 1U i lULLUWAl . c. .«pesa* 
Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujano de m familia. Si ^ j 

cutáneas fiJ«*»rÜA tnmorás inflamaftincfiS. inwri«c h.: niños s;- ven atacados de 
glándulas, asma, asi cora* 

to que al cabo de poco tiempo 

Las curas que este ungüento ha venti; 

pa r-idicaimante la causa del ma 
PÍSrüLAS , HEMORROIDES. 

do á ia aplieac 
sbü tan notorias 
ana idea ds su ii 

todo otro 
odos los 

aodicam.'ím 

Todas esas ai-f£rmedad¡ 
chas ea ia piel, iombriees, saipullidos, < 
'•Tiente por el uso ds esta, ungüento. Cu? 
iaateawnte con este remedio si viealro 

El ungüento Holloway es sücacfsiir; 

io en casos de úlceras inveteradas, y que h^^L^o, J 
asi como da hemorroides y fístulas no tienen o * ¿af 
do. qae ñinguri^esfoerzG podría ser suficú'n^l ¿^r 

víck de caractéres que ellas preseíftabaii.p'1 
m obtener u na curación inmediata y radical» 

10 HSMSDÍO CASE30, , „ 
•ropeasos los niños, tales c«mo llagas en la cafcew, t3. 

í io séiisro de erupciones c u t á n e a s , ^ JM' 
Atraía do enfermedades del hígado debe fritar»» 
\ íado derecho. , ^ 
• espocialmeaíe para las .siguiente-! enfertce^» 

B 3 
:•<;•,• . res, 

:• 
uniccros, 
Corladuras, 
Enferínedadés del cütis. 

Este t-ngúento es elaborado bajo 
acompa ¡ado de una instrucción impfe 

Safsrmsdades del hígado 
— ú« lasarticulacioues 

Eruocioaes escorbüüKs 

mm 
VmMtía 6 falta de calor 

en Jfcs €??.remidades. 

lí-ñamaciones inter;)c 

Gota, 
l.Wípcrouea, 
Males de las piernas. 
- - de los pedios, 

s inspección persónal del profesor Holioway, y 0 
cu español, que espMea el modo de hacer uso de él. 

y Males de los ojos, 
Quemadiras, 
Reumatismo, p , 
Supuraciones Pu 
Tma, , 
Ulceras en übZUi* 

Se vende en el éstahiecibnénto genera! del profesor Hoiloway, 944, Strand. Lóndres. 
En 'ñ-ádá t¡& las prlucipales boticas. 
En las provincias es. todas tas boticas y droguerías. 
Los precios do venta son?, 18 y 28 rs. jcada caja, con p/oporcion á su tamaño. (•• 

A N T I G O T O S O Y A N T I ! l R E - é > ? 
de M A. D'ANDURAN, médico far"1^ jg j j TISMAL, / admitido en la Esposícion u,n,versa ajja p<* ¡j 

Ua eficacia de este especifico tamo para la Gota coma para el Reumatismo, se halla conlin t̂!ene 
gran número de observaciones de médicos franceses y estrangeros Este remedio no soiamem 
eguida los accesos, sino que ademas destruye el germen de esta enfermedad. i ^ ^ J J í 

Es á la vez purgante, sudorífico y diurético; destruye las alteraciones de la bilis; inort11 '{mic0, P r 
nte las orinas, de io cual podrán convencerse los enfermos haciéndolas analizar por unI )tfW¡r mei 

el ácido úrico aumenta y se acrecienta el doble en las orinas de las personas sometidas aI.Y frírf%\, 
*o.—Depósito en Madnd para la venta por mayor^en España^cen grandes r®5&0c f.^zueia de' 
ra, calle Mavor, núm. 10 : por menor, á 44 rs. , Gal: erbn, Prínc'pe, 13 ; Collantes, P'azllJ'g jepreS 
núm. 7 , Borrell hermanos: v en orovincias en Valencia d»n Vicente Martíny en casa ae 
tintes 

y en provincias en Valencia d»n Vicente 
la Esposícion Estrañgera. (A. 1584) 

P R I S . — H O T E L D E L A G R A N D E B R E T A ^ v 
14 rué Caumartin.. Restaura lo compleiamente este betel, os hoy el punto de reunioa, * ^34) 
dad española. Grandes y pequeñas habitacicnes, y comidas por lista. vA* 1 


